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CRACION  FÚNEBRE 


DFX  ILUSTRISIMO  SEÑOR    DOCT. 

Don  Diego  Antonio  de  Parada,   Roque 

Vidaurc  de  Ordufia,  Obifpo  de  Nueftra 

Señora  de  la  Paz,  y  Arzobifpo  de  la 

Iglefia  Metropolitana 

de  Lima. 

VREDiCáDA  ENSVSEXEQVÍAS 

en  efta    Santa   Cathedral  de   los 

Rejes^  el  Día   i  i    de  Mayo 

del  año  de  1779. 

POR  EL  DOCT.  D.  30SEPH  ANTO- 

nio  de  León ,  Examinador    Synodal ,  y 

dos  vezes  Vifitador  en  cfte  Arzobirpado 

por  el  mifmo  Iluftrifim.o  Señor,  Cura 

adual   y  Vicario  Eclefiaftico 

De  Santiago  de  Arahuai. 

Lima  M  DCC.LXXXL 


"       '  '  ■■■■■■  ■    ■    ■■..■I    I        .     ■      ín  ■  ■■■— — 1— t 

En  la  Imprenta  de  losNtnos  Huérfanos. 
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BtCTJMEN  DEL  SEnOR  DOCT.  DON 

Ephan  Jofeph^  G^^llegos^  Dignidad  de  Chén" 
trc  de  la  Santa  Iglcfia  Cathcdral ,  Examinador 
Synodal  de  [u  j4r:^:bis^ado^  Provifor  de  los  Afih 
najierios  de  la  Encarnación  y  Santa  Claray  Cort-í 
fulíor  y  J^^^Z  Ordinario   rp  el  Santo  OJicio. 

Jl^  A  Oración  Fiinebrc,  con  que  se  tnanifcñó  el 
dolor,  en  cíla  Santa  Jglcíia  Meriopolitana  de  Liííía, 
en  la  mueite  de  ía  lluüfirinfto  Prelado,  el  Scñoc 
Dü¿lof  D,  Diego  Anconio  de  Parada ,  la  he  Icido 
con  mayor  conípUcercia  ,  que  q<jando  se  la  oi  al 
Orador.  Por  que ,  ó  los  ojos  han  nacido  mas  cer- 
ca del  corazón ,  ó  rodea  la  razón  quando  vá  por 
el  oido  :  í  i  )  lo  cierto  es,  que  cnronccs  los  tiernos 
fuspiros  y  leligioíos  Tollozos  de  los  que  lloraban  ftt 
falca,  pagando  en  lagrimas ,  lo  que  habian  tecibi** 
do  en  limosnas,  embarazaron  en  parte  el  debido  con- 
cepto de  la  nueza  de  fus  clauiulas,  de  la  propiedad 
¿c  fus  voces,  de  la  elección  de  sus  frafes ,  y  de 
la  elegancia  de  íus  tomos.  Me  paiccio  que  ef^aba 
oyendo  las  lagrimas  de  aquellas  agradecidas  viudas^ 
que  lloraban  la  muerte  de  Dorcas,  la  gran  iinrjos- 
ncra  de  Joppé ,  que  enternecieron  tanto  á  SaA 
Peiío ,  que  por  confolarlas  ía  reíusciro  :  ( 2  )  tircttms^ 
ttitrtánt  tlUm    owufs  viduií  fUmts, 

El  rcxto  dice,  que  bs  Viudas  fueron  las  <jue 
lloraron  á  Dorcasi  pcio  á  Islüeftro  iluflriíimo.  Viu- 
das 

(  I  )  Sej^itftís  irritéífit  ni  irnos  ^emisja  fir  áhrtm  tfuám 
fu^  iHHt  oca  lis  ^tti'jtiíieí  ftdtlibHS^  Hvrat^  de^  jtít  fottfcé 
%/•   I  SOr  y  ir  tdajú  OvtA 
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das,  Virgeoes,  Cafadas^  y  áe  todo  í^^o^  hpmlíjrcs 
y  thtageres  Tpdr  que  á  tódoís  extendm  íu  compafion. 
Efta  caritauva  ias  focortia  con  los  veftídos  y  Cani- 
cas que  habí^  faorlcado  con  íus  manos;  $jie»demes 
ti  tumtas  et  V€¡Us  ^aas  faciebat  tllis  i  las  limornas  dc 
Nueftío  iluftruimo  no  íolo  fueron  obra  de  íbs  ma- 
nos, lino  también  de  fu  diícurfo  y  dc  lu  encendi- 
miento :  Beatas  ^ui  intdttgit  faper  tgenam  et  patíperem  » 
la  rucea  y  el  huío  eran  propias  para  las  manos  dc 
cía  iitnolnera :  bíueltro  ilufttiümo  hizo  manos  dc 
lu  entendimiento  pata  alivio  de  los  pobres,  ílis  ar- 
bitrios hicieron  durable  y  pecmanenre  el  íocorro 

Quando  viao  á  Luiu  íevio  ptcciudo  á  to- 
mar una  Ca(a  proporcionada  á  fu  Dignidad  y  Fa- 
tiiilia>  y  hubiera  pagado  el  crecido  arrendamiento, 
que  por  otras  íemejanrcs  pagaban  fus  Antcceíbres,  (i 
vo  lo  hubicle  reuíado  cont^antemenre  h  gcneroíi- 
dad  de  las  Dueños,  y  el  grande  amor  á  lu  Pcr'.o- 
na.  Pero  reedihco  el  arruinado  Palacio  de  fu  habi- 
tación y  mas  unas  tiendas  accefofias,  que  ruiaea 
mealalmeatc  cantidad  conciderab^c.  Eite  tue  un  ar- 
bitrio  con  que  dcxo  á  ms  Succeíoies  un  fondo  con 
que  dar  limoinas,  no  íolo  de  lo  que  dexan  dc  pagar, 
fino  cambien  de  lo  que  reciben.  No  es  cito  íoco- 
rrer  con  el  entendimiento,  no  íbio  la  necciidad  ptc^ 
fentc :  ü  no  la  futura  >  trafladar  el  entendimiento  á 
ias  manos  para  que  dea  limofnas  aun  después  dc  su 
mucici?^ 

i»A-  Pos  fon  los  pobres  en  cayo  alivio  entendió 
el  varón  que  beatifica  Diviá:  Meam^  qai  melUglt  /«#- 
ptfr  egitium  e$  patiperet»  ^  üü  pobre  prclcnte  y  otro 
futuro:  dos  ion  las  neccíidades  que  focorre  >  por 
cfo  Ion  dos  también  las  remuneraciones  que  reci- 
be, una  en  vida,  quando  lo  redime  de  fus  pecados; 
Ekmopnis  redime  peccata  wa^  otra  en  nxucrte  quando 
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CH  el  Ah  M  ]túcio  I^  Wfx  it  Iif  fiM$  lüeredctat 

por  ellos:  /«  die  méiU  liherslfit  eum  Dém  ñas*    , 

Si  cda  virtud  lo  hi^o  senado  de  Díosr  (ú  , 
afabilidad,  fa  manfedumbre,  ib  prudencia,  lu  dc^^ 
finccrct  y  talentos  con  que  gobernó  ,  Jo  hicieron ; 
También  aaiado  de  los  hotnbres:  i;r7^¿?i^;  Deo  et  ho*r 
vtinibm.  Su  porte  fin  fauí^o,  íin  oftentacion,  afable 
á  todos ,  acccítble  á  ios  mas  pequeños  atrahia  lo$ 
corazones  y  ganaba  las  vpiuntadcs.  Nunca  íé  Icoyo 
hablar  de  su  mérito  proprío ,  ni  hacer  memoria  de 
la  Nobleza  y  antigüedad  de  su  Caía  ,  como  í¡  tin 
velo  le  huvieíe  ocultado  todo  Joqoc  recomeudaba 
fu  Perfona ,  ó  fueíe  otro  Mclchiíedec,  Quien  fa- 
llo delconfolado  de  fu  prefencia»  aun  quaudo  la  con- 
ciencia le  obligaba  á  no  condefcender  con  la  fu- 
plica  \  Por  injuftas  que  fuefcn  las  pretenfiones,  por 
importunos  los  ruegos,  ániíiguno  trató  coosrpercza^ 
Verdadero  Abra4iam  de  nucftro  figlo ,  qac 
no  pudiendo  otorgarle  al  rico  Epulón  una  petición 
irracional,  no  le  dice,  que  no  quiere,  fino  que  no 
pDcdc:  no  le  aumenta  h  pena  j  Je  da  crpcranza,dc 

Suc  en  parte  podra  lograr  lo  que  defea  :  le  mani-> 
efta  las  razones  de  la  negativa ,  y  la  impo.'ibilidad 
á  la  condcfcendencia  5  lo  traca  de  hijo:  F;7i.  Si  es- 
to hace  con  un  Prefcito  avaro,  que  hiciera  conuti 
Lázaro  mendigo  í  Reflexión  esde  un  Padre;  St  ^¡hs  ,  , 
(i  hff^Ualis  ,  fi  mtftrkoYs ,  f^    m    fáuf-^ts  fmfset    hyma^  ■-. 

ifífí  (  3 )  Fue  nueftro  Principe,  legitimo  hijo  de  Abra-  . 
ham;  como  no  le  habia  de  heredar  la  compafion^ 

Eftc  genio  pacifico  y  liianío  fue  ib  caradcf, 
el  diamante  mas  preciofo  qac  adornó  la  Mitra^  ii 
piedra  mas  ñuwc  qqe  ílrvio  <jc.,bafa  al^  myífi- 
co  edificio  del  gobierno  de  fus  Igléfias:  es  una.de 
la6  obras  de  mifcricor diá ,    uno  de   lo§  irutos  di ' 

Bi  Es^, 

(  i  )  Cbrj^s.  De  Divite  m  Lét^^» 
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JVfs  comp-ham  efe  ^tratle  al  quf  há^^SÍ 
«•^jOC  D«9S.  y  de  los  hombres ?  ■  i^-,  ¡^         ' 

Igfe.ia-,  lus  detechos  e  laXnunid.ictcs ,  mantener  el 

tunas   providencias  para  la  reforma  de  íaGlerov   • 
MoMftcf.os -tuya  cláníflra   hizo  oWervar  't^aí 
íaayoT  conñáncÍ3i'  _        :-íom  "-- •   .  ^      ^      ■.■ 

J'       El  zeló  dc^'u*  Príncipe  de  la  i-Ieíla  ,  !o  de- 
zelo  que  brota  hicgo ,  zclo  que  deftruye  y  no  edi- 
to áTa'an'fn-P^"'""^"  ''^  ^cprciterdio  JeLchrii- 
le  fuego  del  cic lo ,    para  reducir  á    cenizas  á   los  , 
SamK,tanosrdicieadoles,qiTeelefpintu    que   los 
.Ü'fr'%''^"^'"'''  '"  d^"Sor,'iao  de  lenidad; 

nAr  «.,'^      ^r       ^'P'f'f^q«e  gobierna  á  la  Iglenaj- 
por  que  no  fe  v.le  de  ks  Excoi«ur,iones   f  Anai™ 

íní^f 'a  '"p*^',".  !"^"rf^"  Monitorios  ó  Aaionefta- 
rH^r^iL       ''^'\^"''  "'""  (clámente  de  la  auto- 
rdad  de   Báculo,   le  Incedera  lo  que  á  El.leo,qu« 
fue  inutil  y  nada  aprovechó  hafta  gae  ef  m.fmo  Pro- 
^J^Tf'""^  '.'^'P^^'  '^■^ropíJrdono   y  acómow» 
do.ateftado  y  edad  delinfante.  intOhces  lo  resn-'^ 
ciio   entonces  fe  dio  la  vida .  entonces  lo  reítitu- ' 
yo  i  ÍH  Madre,  y  entonces  hizo  el  milagro.  &>,em 
Un0mvy.,/i,scn4r,   non  potm,fcr^„,rhípiri,^  ai 

dííi:-  fit  í*5'*'''38«'^o  HiniecfiSÍt  él  áconsQií! 
í«(rar.cfhda  y  circueftahCiaír  rio  pueden  ftr  ma-' 
yorcs  qtte  los  que  hicieron  lo4  Apoftolcs.  Cotí   la 


.-') 


wanfcííumbrc  ftindíifdn  Ta  IglcGa,  con  h  m^nfcdnm^ 
brc  plantaron  íu  Eítaidartc  ca  los  m  i  fm  os  Reales  de 
la  Idolatría:  los  cmbio  Jcíii-CriÜo  como  ovejas  en 
medio  de  los  Lobosa  y  cías  ovejas  fiigetaron  Lo- 
bos,; vencieron  Leones,  triunfaron  de  los  Tiranos, 
confundieron  Nerones  y  Dioclecianos:  himtcos  Ecclt* 

fid  debellabit  maníHettido  :  vtansHetHdtne  vtnclt  immicos,  {$) 

.  No  negare,  que  alguna  vez    puedan    conti-^ 
miar  el  delorden  y  la  corrupción  por  el    diíimulo 
y  el  íilencio  ;  pero  no  conviene  cxecutar  rodo   lo 
que  ÍC  puede   hacer:    omnia    wihi  Ikent^  sed  non  om*¡¡^ 
ixptdiftrtt.   Qiantas  veces,  el  zclo  arde    en  llamas, 
degenera  en  furor,  enciende  ?la  irascible,  é  impo- 
fibilita  el  arrepentimiento^  Huyendo  eftos  extremos 
dixo  el  Chrvfoñomo,  que  en  la  cuenta  que  debía 
dar  al  fupremo  Juez,  quería  mejor,  el  que  fe  le  lii- 
ciefe  cargo  déla  manfedumbre,  que  del  rigor:  mas 
quiero  que  íe  me  caüigue  una  manfedumbre    mi- 
fcricordiofa ,  que  una  judicia  a«ftcra:  Kíon  ue  mell- 
US   tfl    redíiere  rationem  fropter  mi/eyicordiam ^  t^HampYO'» 
fttr  criidcl'ttatem\  Sí    DomÍKMs  benigyms  eji  ^    Hf   ^md  fa^ 
4erdos  anflertts  í    (  6  ) 

David  hace  prefenre  al  S'eñor  (u  gran  manfe- 
dumbre y  no  fu  jnfticia  ,  aún  üendo  Rey?  por  efo 
dice ,  que  fe  alerten  los  maafos  5  audUnt  f¡síi>nutii  et 
Uum»r\  El  SVáor  les' ofrece  diiigirlos  en  fos  iiiiciosí 
dlrigtk  mAnmetos  m  judiao.  Si  d  nueftrbÜuftriíimo  }(>'■' 
dirigió  el  Señor   quando  jnzgaba  fu  Grey  ,  íi  tuvo  ' 
fu  aíií^cncia  en  fu  Gobiefno,"como  no  íe  habrá  ale- ¿ 
grado  en  íg  muerte^   como    no  nos  confoJarémos 
en  íu  pérdida  >  Y  pata  inftriiccion   del    caminanTc , 
qnando  llcaneá  fu  fcpulcro,  detenga  el  pafoí  Si^ 
^téuor,  y  lea  en  fu  Lapida  ftpukralcfte  epitafio  que 


(6}  Chrjs.   af»d  D,  7h,   In  esf.  2J  MMh. 
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iStófteriza  ííi  fttMií  Vífitt^  2  m  püa  m¡$h  jkA: 

'[■  ^  Las  demás  virtudes  rcficcc  el  orador  fin  afcC"* 
tacion  ni  liíonga.cn  eftiío  nervioío,  gcavc ,  cxac^ 
to,  elegante »  parhetico  f  natural,  que  á  codos  agra- 
da y  perfuade»  con  una  Rchctorica  nada  agcnadel 
logar  (agrado ,  y  de  la  finceriáad  que  prelccibc  la 
Religión. 

Es  Pieza  cabal  cr  ta  genero  ,  del  ^ufto  que 
aprueba  el  tkaipo,  y  adopta  la  nación.  5u  Autor 
n^aniücña  en  ella  fu  eítudio  y  aplicación  á  las  bue^ 
ñas  Ierras,  y  que  há  aprovechado  el  tiempo  en  el 
Ectifo  déla  Soledad,  donde  rcfide  como  Pá  flor  con 
íus  ovejas.  Efpero  que  le  fticeda  lo  mifmo  que  k 
ios  mayores  oradores  de  la  Francia,  que  há  pro- 
curado imitar,  los  que  adquirieron  crédito,  y  íc 
dieron  á  conocer  por  íus  oraciones  FunebrcSí  Pe 
^ossacr  fe  dice  en  fu  vida,  que  mofeo  fu  cloquea- 
cia  noble  y  íublimc  en  la  primera  oración  Fúnebre, 
que  en  efpacio  de  una  íemana  conapufo  y  4lixo  í 
Mons.  Corncí,  Señor  de  Navarra,  ca  preíenciadc 
dos  Arzobifpos  y  diez  Obifpos  que  fe  refieren.  (  7  ) 
De  Tkchicr,  que  fus  oraciones  Fúnebres  le  adqui- 
licfon  una  reputación  diftingwida,  y  que  la  del  Ma- 
rifcal  de  Turena  puío  el  colmo  á  fu  gloria,  y  ba- 
lanceo h  reputaábn  á  Bossuer,  (s  )  De  Maüllon , 
^uc  por  la  que  dixo  á  Henrique  Villaxs,  Arzobis- 
po de  Viena ,  -recibió  unos  elogios  que  no  olvid* 
tk  el  tiempo.  (  9 ) 

fío  incurrácron  en  la  critica  que  hice  Tito 
l-ivío  á  las  Oraciones  Fúnebres*  Eüe  celebre  histo- 
if|adoc  atribuye  la  obscuridad  de  la  historia  á  la  po« 

'••^^-  :.\...:::  f:  ■  ca- 

(  f* )  Tomi)  iz,  de  fmohrasmrt»  XJ.  fch  miU  IX^t. 
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tó  fidcfidií  con  que  íc  refieren  ios  $«tcros  en  lii 

Oraeiorcs  Funcbícs:  ruiatsm  memoriAm  fnn^briytis  Uudi^ 
(iHsreor{{Q),  Lo  mismo  dice  el  mas  aplandixio  de  los 
Oradores,  Marco  Tulio  Cicerón:  quintas  veces  fe  dáti 
por  ciertas,  cofas  que  no  han  lucedido  : '  cjoantos* 
rriuufos  íopaestos,  quantos  de  baxa  extracción  entron- 
caron con  timilias  líulhes  que  tienen  el  miímo  nom- 
bre! como  por  exemplo,  íi  yo  mcdixeíe  descendiente:' 
áe  Marco  Tulio,  que  fue  Coníul^  diez  años  des-* 
pues  de  la  ^xpulíio>n  de  los  Reyes.  (  u) 

Nneílro  Panrgirifta  imitando  á  aquellos  Ora- 
dbrcs  chriftanos  liá  cvirado  v  no  ha    incurrido  en 
h  nota  que  hace  el  Orador  gernil  á  las  Oraciones; 
Fúnebres;  por  que  loque  ákc  de  la  antigua  y  no-" 
ble  Cafa  de  Parada  ,  eílá  autorizado  en  los   Docu- 
mentos que  hizo  venir  á  cite    Reyno  uno    de    los^ 
de  la  Fatnilia    Lo  que  refiere   de  íias  hechos  perfó- 
rales ricne   por  garantes  á    quant  >s    conocieron  y;] 
trataron  á   naeíiro  lluftriíia>o>  y  aíí    puede  deCir/ 

(fnod   vtdimus   cculis  neflris  ,  tjuod  audivimus  ,   ^uod  .1»^-^ 
nms  nhfif^  coyitret}averunt\   anuntiamus   vobis*  ' 

Por  eío  íicnipre  he  renido  por  mas  difícil 
el  acierro  en  las  Oraciones  Fúnebres,  que  en  lais ' 
declamaciones  profanas.  En  ellas  lo¿ra  crdesem-'' 
peño  el  Paneginaa,  elogiando  fu  Héroe,  engran- ' 
dtciendo  fu  Perfona  ,  exaltando  fu  extracción»  féfi-'^ 
riendo  íus  proezas  para  qr.c  el  clarín  de  Ja  fa- 
ma haga  mcmoíabk  fu  nombre,  c  inmortal  fu  me- *; 
'  ''  C  i  '  mo- 

flo)  Tlt:  Zit'.Lth.  S.  Caff,  i(T^  • 

t*fta   urt^m^n^^r^rum  tfl  f^aá    mendaclor,     Mulfa    ením.'- 
Hripta/knt  in  tií  <jH£'  fa&a  fip»  f^nt,   Ct*m  kom4r¡es  hHmt-  '^ 
liorts  tn   AiieKum   <jiifdtm    n<smi*¡¡s    infHndemttr  gtnus  ;   tff 
fi'ég^'meA^M    Tkííio    rjft  Jicí^em^tf  Patriciys  cnmS^. 
^9   C9hJuU    anno  x,  ^itfi  eiáit'Re¿ts  fy^H.  *  '      ' 


;« 


Fpnebfc  „  fuera  del  blogio  y  alabanza  de  íu  difu^ 
to  Hcroc.  nene  tambic«  la  oblisacioa  de  cSar 
4  los  Oyentes,  de  confoUr  á  lc5  vivos,  y  Sí 
Ja  pena  a  los  íntercíados ,  que  íicntcn   ib   faka     J 

y    lamentando  la  perdida  ,   no  apriete  el  dogal  ^n!! 

CcG  a  de  mayor  deftreza  ,  y  fe  deben  guardar  of?a$ 
nios,  há  dcícmpeñado  eftas   dos  ol>l.aadoncs    tó 

co  nos\i  .^-fi  '",  ^"  g°'^i<^™oí  y  al  ,„i(.„o  t  e.n- 

Se  íoníueio  í^'^'*  ^  '°"í?'^^^°  '^«^  '"*  virtudes, 
V|ue  confuelo  no  nos  mimara ,  el  rener  un  P,cll. 

do  venerado  por  Santo  en  el  Altar.  Y  ocio  Po¡ 
.Venerable  ea  iu  Scpulchrol  J   ouo  pot 

♦e^.i  Qi-'^^''^"''  cotejo  me  venia  á  la  pUmia  en- 
tríTel  que  fue  crédito  de  ia  Inglaterra,  y  c  adc 
es  honor  de  nueftra  I.i..a ,  cntr%  el  Venerable  §e! 
da ,  y  el  Venerable  Parada !  Con  quanta  r^7o.,  l,. 
convelan  los  mot.vos.  los  hecho?  y'^ylcefof  Je 

;2rU:r  ^PP^-^"^».  ^cgun  las  t!o.k"s  qüc 
POS    mmiflran    Aurores    claficos.'da)    pero  U 

ífs  fe  /v^L  P^"'^""'  los  críticos;  y  Jos  Bolandis- 
Jolpor  cufnr!fí"r'""  "^^  '^«>>í''»  V  reptuandd- 
t?r»«?  cuento*  de  vicas:  A.!Us  fMU,.  Pero  di- 
gamos,  sigaiendo  á  los  miímos  criticos  anc  fí 
«1  titulo  de  Venerable  le  mereció  eftan i»'  X,4 


ifcJÍgM'*'1f><l 


^  mfnos  ,  antes  que  íc  pt^Cefc  en  el  otaíogo  de 
los  Santos ,  qaando  la  Iglclia  fe  fiivio  de  íiis  Ho» 
n)ilias  para  cx}K)ncr  las  Hscriíuras,  c  inspugnar  h$ 
tjfCic¿tas  con  Ui  probidad,  virfiid  y  piedad  i  ha- 
biendo rtlyrido  cf  orador  la  piedad  ,  \¡rtijd  y  pro- 
bidad de  luifítro  iruftriíimo ,  uzon  íciá,  que  ñ 
üo  tuvo  el  tlttvlo  de  Vcrerablc  en  ín  vida,  lo 
tco^a  en  lii  muerte ,  y  que  en  ambos  ícpukros  fea 
UDü   naiínío  ei  Epitafio, 

Aíi  el  caminante  habiendí^  leído  en  cí  Mó-* 
naderio  Eícofcs,  el  qtic  tiene  giavado:  H¿íc  miot  i» 
fiJfA  Bed\t  vfnerabUis  cfn^  trgiiiendo  fu  pciegrinacJCJO, 
vciiga  al  de  nutílio  lluílfUimo ,  y  coincnia-iulo  i 
dudar,  qaien  fea  el  qac  le  ^\z^h  Diícrte   a  rre  qni^ 

tniiís  fum  et    hum'tín   cor  de  ,     ícpa   y    Ici :    //^    fnnt  ¿0 

Por   todo   foy   de    íentir ,    que   fe   copcecfa! 
U  Licencia  q^jc   fe  pide  para  cfta    hiiprcfioa  faty» 
HhUori*  Eftudio  y  Septieaiixe  17  de  1781. 

■■5., 


t^IGENGIA  DEL  ORDlífAtrO; 


L  Ptovlíbr  de  los  Reyes  &c.  Por  lar 
^prcícnte,  j  por  lo  tocante  á  eftajurirdic!^: 
€Íón  Ordinaria  Eclcfianica,  damos  licencia^ 
*pnra  que  fe  pueda  imprimir  la  Oraciónn 
fúnebre,  predicada  en  efta  Santa  Ig!e.Ga, 
Metropolitana,  por  el  Dodor  Don  Jo(eph, 
Antonio  de  Leoo,  en  las  Exequias  hechas; 
a  fu  Dignifimo  Arzpbifpo,  el  Illmo  Señor  ^ 
Do(íl.  D.  Diego  Antonio  de  Parada:  Aten*- 
to  á  que  por  el  Didlamen  de!  Señor  Dod:.* 
p.  Eftevan  Joíepb  de  Gallegos,  coñrtá  no  ' 
tener  cofa  opuefta  á  nuetlra  Sta.  Fé  y  buc- 
les coílumb  res.  Diida  en  los  Reyes  i  20 
dc'^Sepciembre  de  17^1- 

D.  D.  Framifco  áe  Santiago 
Concha. 

Por  mandado  del  Sr.  Provifbr. 

/).  Ju¿iH  Bapftfia  de  Trigújetp 
y  Berroet¿u 


i  i  Ir 


-U^.^.1El 


JPKOB  ACIÓN  DEL  SEñOR  DO^T. 

D.  Jojlph  'Tiígle  Brecho  ¿el  Confe\o 
de  S.  Ai.  y  fu  Ojdor  en  efia  Real  Ati^ 
dicncia  de  Lima. 


EX."°   S. 


OR 


s 


Icmpre  han  rczclado  los  Oradores  flxar  en  ía 
prerzi  fus  diliuilcs;  ó  ya  por  que  faltardo  el  ali- 
ento q.'ie  los  produjo,  y  la  voz  q-ie  los  animó, 
parece  que  aíi  dc^íaliccen  de  aquella  eficacia,  con 
que  in  mífma  publicación  los  hizo  agradables  á  los 
q^ie  los  oyeron  s  6  por  que  eftampados  en  el  pa- 
pel qnidan  lujctos  á  la  hbre  y  arbitraría  decííion 
del  cali  continuo  deíágrado  de  la  criíica,i  De  efta 
otdinaiía  lospccha  íale  ciertamente  exe*npta  la  Ora- 
ción Fúnebre,  qi\e  á  la  muy  venerable  y  íicmpre 
buena  rnemona  del  iíul\riíítno  Señor,  Dodor  Don. 
Dic^o  Anro;  io  de  Parada ,  digniíimo  Arzobispo 
de  efta  Metrópoli,  dixo  el  Doctor  Don  jofeph, 
Antonio  de  Lcon ,  Cura  y  Vicaiio  de  la  Do^tri" 
na  de  Sintiago  de  Arahaai  de  efte  Arzobifpado^ 
fu  Examina  ior  y  Vintador  por  íiombra miento  del 
referido  lluftridaio  Señor  Parada;  pues  aunque  ca 
ñi  examen  y  jiiicio  impenda  y  apure  la  ceníura , 
todas  las  que  por  prcciías  regías  eftima  la  mas  exe- 
cutiva  cníis,  íolo  encontrará ,  el  que  en  fu  rec- 
ta y  verdadera  organifacion  ,  imitando  el  Orador, 
Jo  qnc  de  íi  cor/ficía  el  Sapietitííimo  Ecleíiaílés  , 
bufcó  las  p>alabias  mas  puras,  y  las  voces  mas 
titiks  y  cloqucivtcs  para  expreíac  las    vinudcs   que 

D  i  C9Lcr« 


'^'zvrmm. 


•ftr^iiprtili^ftaffW^v^.,r»f;-'Tte*.^-^S^^^  '^'^''"'^ 


I'!-' 


.eKcrcit6  nueftfo  ámaio  Pfc1.¿ido,  y  con  que  apm- 

Vechará  á  los  que   íc    las    recuctde  ,  fiemprc    qae 
ícan  íu  aceicada  Oración:  fi)  ^jH^fiva  vetta  nülU  (te&ns* 

ffil'fn.  fhrmones  reítisfmios  ^  ac  veriiate  pkngs', 

Coaio  al  miímo  tiempo  recrea  tictnamcn- 
te  á  fu  gratirud  y  noble  reconocimienfo  ,  la  me-^ 
nioria  qae  ea  ella  hace  de  las  horsras  y  beneficios 
que  recibió,  y  (ü  Familia  disfruto  de  ía  píadola  y 
jufta  díO:ribucioo  de  íu  alta  y  ApoüoHco  cargos 
cftampaado  íu  mano  á  coaiplaccncia  reconocida  de 
ÍM  corazón ,  las  letras  con  que  en  uiima  de  nm 
prolixa  narrativa  de  fas  virrudes,  los  proclamas' 
lo  que  le  conílítiiyey  acredita  de  grande  y  acerta- 
do Eícricor,  en  juicio  del  Dodor  de  la  ígleíia , 
San  Aguftm  :  {i)Cñm  fir>b¡mus  .Uñeras  ^  fncií  eas^rfmg 
€@r  mjirtím  j  dehids  nm-ú^s  nafir^  :  easdéw  Hueras  f*icit 
wmm  st cor  \  VíO  pud/endoíe  negar,  que  es  iiruy 
Boblc  forma  de  eícribít,  dexar  gravadas  en  los  fo- 
Hos  con  la  voluntad  las  finchas ,  como  puntualmen* 
te  fe  ha  praüicado  en  los  de  cíla  Oración,  en  que 
d  pefar  de  la  muerte  y  del  fcpulcro,  fe  nos  con- 
ferva  vivo  nueíiro  admirable  Prelado  en  fus  virtu- 
des ,  que  fueron  la  preciía  inclinación  de  fus  re- 
alas operaciones:  (3)  y|/tfr/í¿;í/  e¡i  Pattr  ejHS,  et^uafi  aún 
ifl  morfMHS  >  pm'iUm  enlm  reli^uh  fün  poíi  se  :  J  nO   ds- 

biendofc  agraviar  á  la  poterid^d  con  fa  olvido, 
íc  librará  de  eñe,  con  darle  la  Licencia  que  pre* 
tcnáe  para  fu  imprcíion;  paes  como  perí^adc  San. 
Pascluíio,  las  letras  nos  aíeguran  cl  permanente 
recuerdo  de  los  qae  exercitaron  h%  viitudes:  (4)  FqS'^ 
$iriíat^s  tte^ctíüm  ejf  y  tit  iemm  sximfld  mnüt»my  Utttr^ 


{  I  )  Ecsks.  e* 

i  2  )    TtMt      \  i 

(  3  )  EeíU  tf.   10 


tn  'JúAüé 


.eúxfff^rfíi^cmpís  i  .Y  mas  qtJando  toda  cfta  Ó'r.icion  c$* 
tá  ájaüada  á  bs  cíUccUas  leyes  y  dogmas  de  nacs,* 
tra  cncholicü  l^ícíia ,  Hn  Icíioa  alguna  de  h  licrmaí- 
liua  de  Ijs  bucnaí»  cuilnnibrcs ,  y  del  decoro  y  re,* 
vcrciíCia  de  niicllras  Rc-^alias.  ciii  lo  ficoro  :  y  tica- 
do  V.  E  íervtdo  (e  di-i^'^aii  conceicr  l'j  I. leca- 
cia  para  qpc  fe  iinprtma  ,  pdi/o  di.  Litna  y  :>eptieíQ«í 
i)íc  ót  de  178Í. 


> 


Lima  y  Septiembre  1 1  de  1 7  í  í  ; 


lil* 


y 


I  ,i 


^  arenríon  á  lo  que  reíüita  de  h  cca^ 
1  ura  antccedefite,  íe  concede  á  los  íoplican- 
res  la  Licencia  que  roHcitan  para  poder  im- 
primir la  Oración  fúnebre  que  preienran, 
dicha  en  las,Exequiasdel  Illmb  Señor  Dr. 
D.  Diego  Antonio  de  Parada,  Afzobífj3a 
que  füc  de  cíla  Ciudads  á  cuyo  fin  fe  les eii- 
tregae  efte  expediente,  rubricadas  y  feñaLi- 
das  todas  fus  foj  is  por  mi  fccrccaria  de  ca- 
mara,y  bajóla  calidad  y  condicion,qpe  an- 
tes de  que  íc  dren  6  impriman  fus  Pliegos 
íe  traygan  á  dicha  mi  Secretaria  para  corre- 
girlos y  concercarlos  con  fu  Original  :cl 
que  ha  de  quedar  en  ella  refervado  y  ar- 
chivado para  ios  d:6tos  que  en  lo  íuccefí- 
vo  haga  lugar. 


JaHrequi 


Juan  Marta  de  GmIvcZá 
^Üna  Rubrica. 


'II 


■H      -• .  ^«      -  •• 


:?* 


liíj    ¿i^iU 


ffííNÉÉS  FILWS  ELE^ZMÍ 

Gloria  efl ,  imitando  eum  in  timorie  Dpr 
mim :  ^  fiare  in  rever entia  fentis ,  m\ 
honitate   animen  su^  pUcuit  Deo :   ídem 
fiatmt illi  tefiamentum  pacis^Pr'mcifcm 
SanüorHm.  EcckC  C  45;        ^'>/ra¿^^^t' > 


ni  N  PASTOR  rRlMÍROj^ 
que  conducía  íu  rebaño  | 
I  los  mas  saludabUs  paffos^ 
un  Mediador  cnneloshcnij^ 
bres,  y ,  g1  Ciclo  ^  que  ¡rt^\ 
tcrponialus  incgDS  para  alr 
canzar  la  paz  verdadera:  un 
^ii£Qa<lor^<fe.  U^  alianza:  ukiaia  ^  que  no  ¿c« 

Ar  íaba 


i  i! 


,i|ft 


fabjt  de  oi^^r  dones,  ylviílímas  por  Jos  pe* 
<;ados:   un   PQncificc    eíc<)|ido  de  CS^s,   que 
fue  fiemprt    fiel  á    fu   diltinguida-    vocación: 
un  Principe  de  cita  Igjefia,    cjiíe   la   goberné 
con  edificación  la  mas  Santa:   un  gratide  Ar- 
zobispo.*.. Qie  es  Señores,  lo    que   hablo,   y 
adonde  van  á  parar  efks  palabras?  Habré  de 
decirlo  ,  y  ferá  precifo ,  que  lo  anuncie  ?  Pe- 
ro cíh  trifte  decoración ,  cftos  lúgubres  apara- 
tp$,  efta  fúnebre  pompa;  aquellas  infignias  dc^ 
la  nías  fagrada  dignidad  ,  aquellia  Tiara  caída  ¿ 
aqael  Bacula  traftornado,  aquella  Crut^  fixa,  é|l 
iríoiobihcl   dolor  retratado  en   vucífe'os  íem-- 
blanccs,  vueftros  follozos ,  y  cambien  vucftro  fi« 
lencio  jv  ppdo  r^os  dice  la  irreparable   perdida, 
que  habernos  hecho  del  mas  grande  é  iluftrc^ 
Prelado.  El  pagó  la  daida  común  á  los    hijos 
del-;  primer   Padre.    Aquellos  fon  los  defpojos 
dt  fu'morcalidad,  retíos  preciofos  de  una  tier- 
na  niemoria,  dcpbfitarios ,  que   fueron  de  un 
cfpiricu  clcyado ,  y  q^e  nuhea   pudo  fenecer. 
Qaien  no  vé,  en  la  aflicion  prefentc ,  toda  la 
fatalidad  délas  cofas  huftianas! 

Poftrada  la  columna  mayor  del  Santua- 
fio,  dcfíertos  fus  atrios  hermofos,  cerradas  fuf 
jucrtas  magnificas,  dcfaparccida   fu  grarideta^ 


exterior  >  cbrcurrcidos  fus  honores  cxcellbs^ 
Vücica  en  himo  lu  gVrin,  y  cípicnc'oi!  Loouc^ 
es  mas:  la  verdad  tan  rcccíaiia,  crmtdccua 
y  fin  voz;  la  focicdad  fin  los  hcn  brcs  in  por- 
cantes,  que  la  firven  ;  tfla  Iglcfa  fin  el  Xefc 
que  la  dirigía,  fin  el  Frircipc,  que  la  üftra- 
ba!  Ptro  luspcndamcs  un  xncmenro  nucflra 
dolor ;  y  veremos ,  que  las  almas  de  primer 
orden  nunca  mueren,  que  la  virtud  es  eterna^ 
que  fus  obras  nunca  iufren  la  ruina :  mas  bre«* 
ve;  no  perdamos  de  vifta  la  efpcranza  de  loSv 
Chrillianos,  no  feamos  gente  íin  religión ,  ó  pa-: 
rezcamos  ignorar  fu  dodrina,  como  amones*^ 
ta  el  grande  Apoftol.  (  i  )  %Jc  non  contriftemini^  - 
ftcut  et  cdteri ,  ^ui  spem  non  hahent.  Que  la  fal-j. 
fa  filoíofia ,  que  la  perniciofa  filoíoíia  no  dc-> 
7C  algún  recurfo ;  que  ícque  en  íu  raiz  todo 
fundamento  de  efperanza  \  que  apague  todo  es-  : 

f)lcndor  de  virtud:  la  filofotia  del  Evangelio,, 
a  dodlrina  santa  nos  llenará  de  conío  aciori  ^  * 
fegun  el  mifrno  Apoftol:  [i)  confolamini  inVtcem  in^ 
')^€This  ijlis.  Ella  nos  hará  ver,  que  en  eftc  triftc 
aconiecimicnto ,  folo  ha  perecido  lo  que  era 
de  la  tierra;  que  ti  a^n  a  vive  todavía,  y  que* 
fus  acciones  íicmp re  u>fiiycu» 


■i'H  j  I 
lili      i 


^ 


4^' 

Nd  ló  reconocéis  áe  e{!a  nkfíera ,  eíilaf^ 
Ipalabras,  que  -he  propücfto  por  thcmai  En  ellasr 
te  mira  un  Poncificc  de  la  primera  alianza,  cu# 
yos  dias  fueron  llenos  de  gbtia,  y  á  quien  acom-^ 
tóá  la  gloria  mas  allá  del  fcpulcro :  Inglorm 
ej¡:  digna  copia  de  íus  Predeccfores,  les  imi 
m  en  honrará  Dios,  y  en  temerle ;  iwifu/^ ' 
i^  timore  Dominiy  no  menos  iluftre,  que  ur^ 
Áaron,  un  Moyícs ,  es  eterna  la  celebridad  d^ 
fu  nombre:  fus  gloriólos  hechos  ,  como  los  de: 
cft os  caudillos  de  Urael  ion  celebrados  á  por-^* 
fia  en  los  libros  Santos  ,  que  le  recuerdan  co*^ 
Tño  i  un  Hcroe  de  la  nación  efcogida.  Ya  ma^ 
ryficftan  la  prudencia  de  fu  animo,  y  la  tran-*t 
quilidad  de  fu  corazón;  ya  publican  íus  aüem^^v 
los  gcnerofos,  y  el  vigor  de  fu  brazo.  Unoii 
le  rt  prcfcntan  con  legaciones  de  paz  á  las  Trk. 
bus,  que  habijan  la  ribera  opuclfa  del  Jordán :íi 
otros  le  proponen,  como  Miniftro  del  Dios  terrií* 
hle,  en  el  dtfierto  de  Seiim  conrea  los  facriíc^^ 
gos  atentados  de  íus  hermanos.  Aqui  es  viftoíi 
alabar  riernamente  al  Señor ,  dcfcübrir  inter^ 
ciones  fanas  en  los  que  aparecian  delitos  ,.dcfe 
yanecer  imprefiones  pcligrofas,  íoíegar  anitno# 
perturbados,  y  grangeatfc  l0s^  aplauíos  de  unaü 
fcliz^  ^,j  aceitada  cuuiíioG*  Allí  teCfte  animo* 


L 


I- 

•feíTíCnte  á  U  cJifo-uciGn ,  y  la  impiedad ,  aplaca 

\z  jufta  indignación  del  Cielo ,  y  cela  la  cala- 

iDidad ,  que    confuipia  á  los  tuyos.  El  libro  de 

Jolue  ( j )  deícnbe,  con  exadicud,  la^  pczv:|üisai 

.prudente ,  el  traramienco  humano  ,  las  amoiici- 

taciones  fuaves,  las  palabras  aiodeíadas,  los  ac- 

bicrios  benignos,  con  los  quales  cllücbo  d  ro.nr 

pimiento  en  la  tierra  de  Galaad  ,   le   confcrv42> 

k  paz ,  y  hamionia  entre  todos  los  micmbro^^ 

de  quienes  era  Phinées  digna  cabeza.  El  aucoc 

^cl  Pentateuco  (4)  pone  a  los  ojosel  cfpari* 

tofo  dcíorden,  que  contaminaba  al  Pueblo,  por 

medio  de  una  naoon  cftrangera;  la  impudencia 

'del  Principe  de  bimeon  ,  la  amargura  de  Moy- 

cfes,    la  confternacion  general  á  vilía  de  crimeii 

r tan  execrable,  y  la  refolucion  esforzada,  con  qac 

es  vengado  el  omnipotente,  en    la    langritnca 

^hoítia  de  dos  culpables;  vidlimas,  que  lacrifi* 

*có  cfte  facerdoce,  para  que  no  padefca  toda 

♦Israel  ti  ultimo    cxteiminio.  En  las   i^fliciones 

mas  íenfibles.,  y  que  mas  incerczan  el    hoooc 

fdc  lu  pueblo,  depoíita  cfte  íu  confianza,  cu  él 

j^ran  laceidote^  y  no  es  var>o,,^)<  kcuiIo.    Le 

^alienta  en  lu  abaiimitrito,,  le   aruntia   ota<u!^s 

'jgIüriülo&,  le  ^alcgurala-Viétoiia  dtkada  ,  y  üig$ 

,    .B^  ,.. 

''4s| )  C.  »i»  (4)  Num.  ij.  7. 


■m^vj^      ■■ 


tifí  IH 


! 


K;l 


%e  á  cííe  Pontífice  agrmíabíe.  ^f^    COñiplíir 
fiíTalmente ,  los  ordenes  divinos ,  y  acabar  co^ 
fcs  corrupt ares,  quü  habia  influido  el  falsos  pro* 
fcca  Biláam  ;  quien  es  eícogidodtl  miímo  Dios,, 
á  quien  íe  entregan  los  vaios  fagrados  ?  qaie% 
carga  el  Arca   fanca >  cpitn  prcíidc?    a    qnieii 
fe  encomienda  ella  expedición  ?-  fino  ai  zelofa 
l^Hinées,  que  nada  omire  para  la  veñgjinafaiiis^ 
pirada  de  ia  aleo,  y  cernina'  en^  los   Madianí- 
tas  d    efpancofo  caftigo^  dfel  Israelita  Zambrl 
üíáCpaíado  por  fu  eípada  con  la  c^inplicé  infame»* 
Pero  ninguno^,.  Sthofcsi  Ibce  efo^o  mas» 
caoal,  ninguno'  le  repreíenta  en  nías  breves,. 
y  comprehenfivos  términos ,  que  Jcfüs  hifo  de 
Siracb,  con  quien  he  e^menzadb  el  dícurío*.  B^i 
dos  ilnrttes  qualid^des  ¡anuncia  á-  cfté  gránele- 
feombfe :  con  la  bondá<l  de  ík  alm^ ,  no«  di- 
ce ^  y  con  k  fortalfeza  de  fu  cfpiritu  te  raani^ 
Ifctto  Xcfe  hermco'  del   kcefdock) ,   y  mcttr 
cío  apkcár  al  Dios  de  Israel  r  i«  ¿omr^e  mim$ 

da  ía^fiímeza^  dé  íu^  eípiricü ,  y  no^  olvida  la 
dülznra^de  íu  corazón  r  detctibce^a!!^  animo^o^ 
Samndb  ;  poí  el  abandt^no^  etcmdyolo  de  la  hf 
del  Srnor,  pero  infinua^  al  milniB  ti(  pipo  un  <^a« 
mqx  com¿>adecido,  por  el  tftrago^  que  caví^ 
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faba  la '-"vengar za  del  Ckio:  le  propone  rc- 
•\ctlidu  de  un  :>anco  zclo,  pero  p?necralo  j|i;v- 
lamente  de  «na  cierna  Icníibilidad  :  inClle  cti 
íuv  übras  pacificas ,  por  que  na  le  califiquen 
fus  acciones  ruidüfas  j  íaca  á  luz  las  primeras, 
por  que  na  dexan  coamnaiente  imprefion  caá 
fuerte  como  las  fcgundas  j  aplaude  ,,  en  fin  ,1a 
'^bondad  de  íu  alma^  como  el  mejur  fundamen- 
te, para  fer  amado,  y  folicicado  de  fu  Fue-* 
blo  ,  y  nO'  omite  la  firmeza  de  íu  cfpiri- 
Cii,  que  le  produjo,,  en  el  miímo  Pueblo, 
c\  roas  profundo  rtlpeto.  Bondad,  y  firmc-^ 
aa  ,  que  le  llenaron  de  honor  en  la  tierra^ 
que  le  alcanzaron  del  Cielo  ub  ellablccimien- 
^  de  paz ,  qpe  le  dieron  el  principado  de  las 
cofas  Santas:  ideo  JÍ4cm  illi  te^amcntum  pacis  ^ 
Principe m  Jan¿}orum^       . 

Eftos  rafgos  no  nc^cfican  de  fer  aplicados. 

Que  afoman,  lina  lo  miím©  que  todos  pubíU 

can?  Unos  lloran  en  el  ilullrc  difunto,  aqic- 

•lia  paz  de  alma,  que  rcfpUndecia  en    íu    per- 

lona ,  que  acompaíiaba  íus  paíos ,  que  modera* 

ba  fu  exterior,  que  cngrandecia  lu  milma    Di- 

-  gnidad :  otros    lamentan  aquella  infiexibiidad  de 

:  cípiíitu  en  el  gobierno    de  lu  Iglcíia ,    aquella 

..tciika(^^dc  i^iiiiiio  ca  lo  que  lo  iUiioiHit^ 
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ba  á  las  reglas  íagradas/áqiftllá   |aw 
nua  á  coda  abominación,  que  aíaltaba  ,  o    fe 
intfcdueia  en  el  íartuario.  Chanto  eran   aplau- 
didas {u  Providencias  quietas^  y  íilcncioías,  quie 
no  pctturbarcn  el  ícGcgo  ccnnun ,  no    encen- 
dieren los  ánimos ,  no  exaíperatoa  las  llagasií' 
Quanco  xcntribuyerón  para  licrnnioícar  el  cenoí* 
pío ,   y   cortar    algunos    dcíordencs ,    aquelk 
dureza    exterior ,  y  ncccfána  ,  aquellos  laciifi- 
xios,  que  hacia  de  fu  bondad ,  aquellas  vidd-- 
rías  íbbrc  íi  nniímo  ,  que  dabais  apariericias  con* 
"trarias  á  lo  que  era  en  verdad,  y  por  lu  na- 
tura! inclinación  i  Veréis  átftos  complaceríe  en 
la  afabilidad  del  Paftor ,  llcnaife  de  ccívfianza  á 
'Vlfta  de  fu  piedad,  y  bendecir  al  Dios  del  Cie- 
lo, que  enriqueció  elle  corazón  con    dones  latit 
prcciofos:  veréis  i  aqueJlos  rcprcfentarfc  un  Pon» 
lifice  armado  del   terror     Sanco  ,  vigilante  pa- 
ra regftrar  Ip$  delitos ,  2:elofQ  para  caltigar  Ids 
^dclinqucntes.  ■      ^ 

No  ícparemos  eílas  ideas  tan  judas :  cWkt 
fundaron  ia  gloria  de  fu  Pontificado,  ellas  per- 
petuarán el  ncmbre  del  foutácc :  m  ^óñ4 
ejly  de  un  Pcñníice ,  que  jamas  olvido  las  in- 
mortales  aecioncs  de  Ibs'mas^celtbí^s ,  "y-rms 
^glodoíbs  er^ccc  4tf$^áuftft:s  -PiCikíK^bce^ 
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do  Ih  tlmcre  Dcmini:  de  un  Pontífice,  áqurctt 
lleno  Dios  de  bondad  de  alnna ,  cooio  a  l^hi- 
nccs:  in  honitutc  anirrue  fu^y  á  quien  adornó 
Dios,  como  i  Phinces,  con  ioxtAciz  de  cfpi- 
fitú  :  O'  fiare  in  re^erentiá  gentis.  Anribas  qua- 
lidadcs  le  hicieron  agradable  al  OnsBipoccntc: 

ÍUcHit  Dec  y  an:ibas  le  glorificaron  entre  los 
ombres»  anabas  le  acraheron  la  mas  fublimc 
digRidád,  la  prcfidcncia  elevada  de  cita  diftin- 
guida  Metrópoli:  ideo  fijttuit  illi  PrimipemSanc^ 
(orum.  Quanto  arrebató  vueftro  afedo  la  duU 
zura  de  fu  efpiritu?  El  os  amo  Pueblo  afligí- 
do;  el  llenó  para  vucftro  exemplo  íus  inmen^^ 
ías  obligaciones.  Llorad  i  un  Paftor ,  que  osf 
dio  todas  las  mucftras  de  fu  ternura  :  imitad  a 
un  Paftor ,  que  es  precedió,  con  las  obras  mag 
digníis,  y  loables.  Digamos  ahora,  iegun  la  im¿ 
prefion  gloriofa  ,  que  ha  gravado  en  vutftro 
efpiritu,  fu  hcroyca  vida;  digamos  para  edifi- 
cación de  cfta  Iglcfia,  y  para  materia  de  fu 
elogio,  que  fue  UN  PomJFICB  AMA31.E:   ÜK  . 

PONTIíICE   VENERABtE. 

Al  Tcfenr  ius    acciones,  unicniolas  baxo 

ífte  punto  de  vifta  ,  deifcubrirc  les  principios, 

(Ouc  las  hacían  nacer.  No  pretendo  darlas  lultxc, 

4^  brillan  por  íi  milmas.  No  ncceCco  afcguia- 
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no^ícl^QS^  €Qn  los  vueftros  j  todo^  íois  tdligpí^ 
autorizados  5  y  yo  130  podre  (Jisfta^ar  la  wrd^^s- 
Eermitid  fplaBientc  cfte  ^algo.  á  mi  jufta.  gr^tír: 
tad  5t  y  nadeídeaeis  cfta  íuiccra  confesión*  de. 
i|?i  pec^ueap  mérito.  Hoy  nic  habck  elegido,  pa?*; 
í^  que  maniíidlccl  objeto  de  vueftrp  d^lar:^ 
^fi  otra  ocafioa ,  peio  que  difcrcnjccl  me,  qlo^l 
giftds ,  para  que  manifcftafc  vucftro  gozo  txi^ 
la  primera  celebridad  de  taa  digno  Píclado  4 
la  primera  y  feliz  entrada  en  el  mundo,  de  lí^ 
itías  pura,  y  mas  hcrrticfa  entre  las  criaturas*,. 
Mi  re  1  peco  antiguo  á  \ucftras  ordenes  habrá  iriK 
fluido,  para  que  hoy  aparezca  de  nucyo,  yrcff% 
pirq  en  mis  vozcs  el  común  fentimiento^  Pem 
fsforzpfp,  que  yo  declare  el  verdadero  motH 
v^,  conque  me  oblig^fteis  para  que  fubiefe  4 
cfte  lugar  íagrado.  La  (ubmencia ,  que.  gQt^ 
CK)n  el  refto  de  los  mio^,  dqbida  áfus  largQc4 
isas;  tres  Parroquias  obtenidas  confecütivamcntC| 
pqr  un  efcdo  djC  fu  piedad;  dos  viGtas  genct 
rales,  aduadas  en  la  DióccCs,  por  orden  ftaf 
vya;  y  fobrc  todo  la  bondad,  conque  miró  mí 
l^equeñez,  no  han  dexado  duda  en  vucftros  csjp^% 
m^i  pra  cargarme  de  eftc  grato  é  indiípcnfabl^ 

efislít  OJAlai  le  ciwpla  íegua  tak  J6^za$,.páf 


•^MinMHiMBnHMMMi 


iÉ«■Ri•^ 


I     f 


ri^romcnzax  luego,  cl:  elogio  fuacbrc,  que  hoy 

ifcdicajIS.  AL,  iLUSTRlSIMa   SíáOR  DOCTOR  ÜOíí 

Di£GQ  Aktonio  d£  Parad-a,  Roque,  Vidaü-^ 
KE  DJE,  QnDüoA,  Obispo  que  pus  di  la  Paz,, 
^  ARMBispa  DE  Lo^  Reyes. 
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PRIMERA  PARTE. 


_  Erramar  la.  dodrina.  celeftial ,.  que  cnri- 
quezc  á.  la  tierra  >-  velar  las  alnias  cncomcndáK 
das^  y  rcfpondcr  por  ellas ;  procurar  fu  bondai 
interior,  y  no  fatisfacerfe  de  la  apariencia vpromctee 
los  bienes  pcrfcílos,  que  llenan  el  corazón ,  y> 
nunca,  fenecerán.,,  fpn.  oficios  infepa rabies  del 
Paftor,  que  le  hacen  amable  para  fus  ovejastt 
ta  íola  exterioridad  del  cargo  indica  fus  mas 
íaludables  defeos,  c  inípira  acia  ellos  la  mal 
dulce  benevolencia^ :  ni  que  dcícubrireis ,  que 
cauíe  cipanto.  Sus  voces  lulo  miran  á  perfua^ 
dir>  fus  mandatos,  no  fon  fino  exortaciones  fuá» 
ves:  á  ellos  no  les  precede  el  cftrucndo ,  no 
les;  rodean  las  guardias,  no  les  adornan  las  cipa» 
das»  Tal  es  por  ü  mifma  la  Dignidad  fagrada. 

Pero  quando  Dios  fuscita  un  Sacerdote 
CKtraordinario,  añade  á  eílas  comunes  gracias 
íus  .dones  mas  hcimofos*  Su  bondad  los  coro 
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na;  pera  una  boadad ,  i  qdcn  acompaña  d 
cípiriiu  de  maníedumbrc:  (  5  )  s^iritus  ¡uaVis,  á  ' 
quien  figueél  eípiritu  de  moderación:  ^¿r/m/....^ 
bummus \  á  quien  íc  une  el  cfpidtu  de  bcncfi. 
cencía:  fpimus....  henefiícien^,  qnalidades  del 
cerazon,  que  ennoblecían  al  Principe,  que  lio. 
ramos,  y  k  llenaban  de  la  frías  dulce  amabit 
lidad»  t 

La  Bianfedumbre,  Seííores,  ó  bondad  de 
alma  reíplandecc  muchas  veces  deídc  la  cunz 
de  las  grandes  hombres :  (6)fortuus  fum  éim^ 
mam  hotiam^  decía  aquel  Principe  fabio  deque 
habla  la  efcritura.  Heredando  una  fangre  ilus- 
cfr,  heredan  cfte  poderoíb  acra^ivo  de  la  no-' 
blcza,  que  es  como  infcparable  de  fu  elevaciort 
<|fe  la  dá  á  conocer  mejor,  y  que  itias  la  dis-^ 
tingue  de  la  baxeza  del   Pueblo,  de  un  Pueblo 
fcrcz  é  ifícivil  defde  el  nacimiento*  Pero  que' 
fáí^gre  mas  pufa ,  y  mas  grande ,  que  U  del 
irííigne  Prelado  á  quien  celebramos  las  cxeduiasí ' 
El  dcfcicnde.;,.  Perdonadme,  amable  Paftor,  fí 
pongo  en  misj  labios,  lo  que  nunca  tomaron  los 
vucítrosj  fi  voy  á  referir  lo  que  nunca  fabriamos  Á€ 
fos  mifmoj  íino  puedo  ocmlrar,  lo  qufcíe  halla 
manificfto  en  jubileos  monumentos.  Ei  deí^; 


cicndc,  Señores,  de  la  Cafa,  y  Fanniliá  de  Para, 
da:  ( 7)  no  encontrareis  fu  origen,  fino  fubis  í.> 
la  Real  kngre  del  Rey   Don    Pelayo,   hijo  dcr 
Favila  Duque  de  Cantabrias  fino   rrgiftraís  crt 
aquella   altura    á  Falquila  Pelae,  hija    tefccra 
de   aquel  Monarca,   a  quienfe  uriofelizmen-. 
te  Esver-Yañes    Mefia,   Capitán     General    dd 
Rey  fu  íuegro,  Señor  de  fefenta  y  fiete  Lugáf . 
ídSy  y  cinco  Villas  en  los  Reynos  de  Galicia,  y 
León.  De  aquella  excelfa  Prógenitora  véreis^  ía- 
lir  á  Suero  Yañez de  Parada,  Señor- del  Cas- 
tillo de  Parada,  y  la  .Guardia,  Adelantado rriat^ 
yor  del  Reyno  de  Galicia,  Rico  home,y  ^á^^^ 
lido  del:  Rey  Dbn  Pedro,  el  Jufticiero ;    le  fir* 
ve  en  la  guerra  dé'Naxara  con  mil  quinientoí 
tnfeinteá,'  y  trecientos  •  hijosdalgorde  á  caballoi 
^*      Para  admirar  los  progrcfós  de  cfta  Caía, 
íetíá  líecefario^  recorrer  fus  mas  iluftres  alian*, 
¿as ,  contar  muchas  Cafas  nobilifimas  del  Rey-, 
no  de  Galicia,  y  vería  entroncada  entre  otras,' 
Cbn  la  del' undécima  Almifante- de  Caftilla  D¿ 
Alonfo  Fernandez  de  Montemolin  j  con  la  de 
ld5  Condes  de  Macéda,  con  la  de  los   Duquet 
dt  el  Infantado,  y  Márqüezcs  de  Villagarciaí 
con  la  de  los.de  Benalcacer,  y  Duques  de  Bcyart    ^ 

D  Qijc 

(7)  Noh.  de CalícU.  '-'  -'  '^'    '■ 
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14* 
^  ^^  Que  feria  í¡  yo  os  puficfe  á  los  ojos  las 
'dignidades,  y  empleos,  afi  póhticos  como  mili- 
tares, conque  los  hijos  de  efta  cafa  han  íiía 
remunerados  en  todos  tiempos,  por  la  fobcra* 
na  piedad  de  nueftros  CacoÜcos  Reyes?  Los 
hallaríais  inundados  de  cftb.  cfplendor,  en  Van- 
das ,  Cruces  ,  Encomiendas  ^  Ghancillerias  ¿  j 
Maeftraígos  de  ordenes  Militares 5  en  Mitras, 
Togas,  y  Prefidencias de ccníejo :  diftinciones, 
y  honores,  que  no  acabaron  con  fus  Padres, 
lino  que  duran ,  deípues  de  muchos  años  en  íii 
glorióla  pófteridad.  Hoy  gozan  fus  Primogénitos 
dStttorio  de  las  Villas  deHuelbcs,  de  Torrcjon,  y 
las  Chozas,  tres  grueíbs  Mayorafgos  co  la  Ciu* 
dad  de  Huetc  de  Caftilla  la  nueva,  fon  Regido- 
res  perpetuos  en  ella,  y  patronos  añicos  del 
Monaftcrio  de  Jiiftinianas ,  donde  no  fe  t ccibe, 
fino  á  fu  propria  fangrc^  Pero  para  que  me  de-, 
tenido  en  gcnealogias,  inuriies,  reprobadas  por 
ti  Apoftol?En  ddcendencias ,  y  enlazcs^^qüc 
no  cuenta  el  Sacícrdocio  de  Mclchiíedec  ?  Ea 
la  nobleza  de  la  cjtiracion ,  que  el  so  felicita, 
íegurt  .San  vAmbroíio,  (8)  atendiendo  íbla- 
tncfítc  á  la  hermoíura  de  las  cofl:umbres,y  al 
primor  de  las  virnidcs?  In  fto  non generis  néili'^ 

4  4*)  ^^^*  ^o.  Mf.  S%, 


fds^feimoYum  eUgdttir  grMtd^  aVirtrnum  ^r^r^ 
relativa» 

Pero  no  podre  omitir  los  Eíludios ,  que 
hizo,  y  la  íabia  educación,  que  logró  en  la 
Univcrfidad  mas  celebre  de  nucllra  Eíp^ña;  es- 
tudios que  le  colocaron  dignamente  entre  los  Ca- 
nónigos de  Aftorga ;  cftudios,  que  empicó 
Utilmente  en  dies  y  íeis  años  de  Proviforaco,  en 
aquella  Ciudad  j  cftudios ,  que  le  diputaban  fre- 
cuentemente por  aquella  Iglcíia,  ícgun  íus  prU 
vilegios ,  para  dar  ips  didamenes  neceíarios,  ca 
coniorcio  del  Cabildo  fecular ,  fobtc  ías  mate- 
rias, y  reglamentos  de  Policía  ;  Eftudios  al  fin, 
y  conocimientos  que  vofotros  Señores  habéis 
admirado,  no  digo  ahora  en  el  vallo  gobier- 
no de  cfta  Diocefis ,  fino  en  la  fola  comunica- 
ción ,  y  trato  de  íu  Pcríona:  Allí  encontrabais 
un  teforo  de  luces, un  manantial  de  principioj 
íolidos,  y  fecundos,  un  dcpofiio  de  las  ciencias 
divinas,  el  qwe  fiempre  os  encantaba,  y  del  que 
fiempre  volvíais  fatiifechos.  Mas  encontrabais: 
una  feliz  rem.iniscencia  de  quanto  aprendió  en 
fus  añosprimerosj  una  preftcza  de  recuerdo  para 
producir  ¡o$  objetos  antiguos  de  fus  tarcas  litera- 
riat3  una  firmeza  de  memoria,  para  hallar  íegu- 
ra>  y  ¿cimente^  quanto  la  haria  ccfiéado.  Que 
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no  pueda  yo  íacar  a    lux  laqiicllas  rcfofuciah^ 

firmes,  conque  difipaba  vucttras  dudas,  aquc-^ 
líos  confcjos  íabios,  conque  fortalecia  vues- 
tros  ánimos  ,  aquellas  máximas  acertadas  ¡ 
conque  dirigia  vucttros  paíos,  aquellas  doarinaí 
legaras ,  conque  os  apartaba  de  los  precipicios  í 
frutos  de  íu  ciencia  profunda,  y  de  fu  perspicaz 
ingenio!  y  frutos,  habrc  de  decirlo,  de  vueftro 
diiígente  cícrutinio :  fin  el  encubría  fus  cono-^ 
cimientos,  parecía  extraño  en  las  ciencias ,  y 
hacia  agravio  i  fus  luces. 

No    penfeis  ,    Señores  ,    que    olvidó  fu^: 
manfedumbrc.  Porque,  que  otra  cofa  hacen  lat 
letras,  fino  endulzar   las  coftumbrcs,  aqíxietat 
los  ánimos,  enderezar  las  inclinaciones,  y  cul*' 
tivar  cfta  rica  ,  y  feliz  quaüdad  del  corazón?  Be- 
nignus  ejl  emm  ffintus  fafieritU.  (  9  )  Ellas  fo- 
mentaban la  que  Dios  imprimió  en  íu  alma,  le 
cnícñaban  los  principios  de  humanidad,  le  moftra^ 
han  las  pailones  ,*^  que  dividen  á  los  hombres, 
y  le  diípcnian  á  fufrir  fus  miferias,  y  á  tratarlos 
con  agrado. 

tn  cKdo  ,  que  veréis  en  eftc  digno  Pre-^ 
lado ,  fino  la  femejanza  de  aqacl  manió  iror-^ 
dcro ,  que  tolera  nutllras  faltas ,  qu¿  guarda  ú 
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filcncio ,  €[ae  ^nos  fobrcllcta  ,  qoc  ama  en  todo¿ 
y  únicamente  ama  la  benignidad ,  y  la  dulzu^^ 
ra  ?  Que  veréis ,  uno  la  cxprcGon  viv*  de  un 
Moyfes,  el  mas  lleno  de  macíedumbrc  (óbrela 
tierra  ?  fino  la  i»iagcn  cabal  de  aquel  Profeta^ 
Rey,  que  hacia  codo  üi  mérito  de  cña  Tobera* 
Ba  virtud  ?  fino  otro  ilaílire  Sales ,  que  con  la 
afabilidad  ,  y  la  ternura  recoge  frutos  de  bcndi-» ' 
clon ,  en  la  Iglefia  de  Ginebra  ?  No  buíqueis 
las  fcmejanzasj  vedle  á  el  mifmo,  y  por  fa 
femblante  defcubrireis  ía  corazón.  Penetrado  de 
la  nianledumbrc ,  la  lleva  gravada  íobre  (u  fren--  • 
te ;  fus  ojos  brillan  con  la  bondad  de  fu  alma ; 
fus  movimientos  fe  reglan  eon  la  fuavidad,  que 
le  llena.  Todo  fu  exterior  es  hermofeado  con  - 
cftc  efpiritu  de  dulzura.  Amable  con  dignidad, 
á.  todos  trata,  y  á  todos  diftingue  :  feftivo con 
decencia,  derrama  los  donayrcs,  y  á  ninguno- 
ofende  :  generoío  con  diícrecion  reparte  las  gra 
cias,  y  no  olvida  los  méritos:  ccrtcfano  con  in* 
gcnuidad,  es  el  mifmo  para  todos,  y  á  nitigu 
no  difgufta:  tierno  con  nobleza,  hace  propia 
la  aflicción  agcna,  y  todos  pofecn  fu  corazón :{ 
el  íufrimitnto,  la  condcíccndencia ,  la  bcDÍgni<*i 
dad  ,  aparecen  cea  grandeza  en  fu  amable  Pcr-¿ 
íbna» .  Yoíotros  le  habiais  vido  ?  queríais  tctle 
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ícabaj^iieniprp  renovadas 
^  f]      Scráprcgiíb  deciros,  qtic,la:ind¡griadoii>l 
jamas  acerca  a  fu  alma,  que  ios  tranfporces  del 
la^  ira  habitan  lejos  de  iu  Períona  :  que  las^md^i 
dales  aípcras  nunca  aparecen  en  íu.  trato:  (  4  a>  I 
Qmnis  amaritiido  ,  et  tra  ,€t  indignatio:^  etcUmon 
tolUtur  ¿   ^obisi    que    fus  palabras   nb  refpi^^ 
ran,  fin^  la  dulze  complacencia,  que  fonfru-^ 
tos  deliciofos  al  gufto  mas  infipido,  que  defti-n 
lardas  de    íus   labios ,  ion    recibidas  con  aníía  ,  i 
y  que  fu  boca  folo  habla  con  la  abundancia  de  1 
ítx  amable  corazón:  fpirituí  meus  fuper  mel  dd-d 
ritf.(i  í  )  Será  prccifo  deciros,   que  eftecoraá^'- 
zm  ic  llena  de  amargura,  que  íu  alma  pade- 
ce. graník5  revoluciones,  que  ha  de  romper  coa  > 
csfocrzo  los  diques  del  filencio,  para  uíar -^c>^ 
la xcprrecion  paftoral,  quando  fue  inútil  la  man *^ 
fcdtimbre  ?   que ,   fegun  la  dodrina  del  Evan^ 
gclio ,  (  1 1  )  corrige  fecretamcnte  al  culpable : 
Ínter  te^et  ipfum  folum^  dqzndo  ildo  íu  honor  14 
qxK^   cumplido  cfte  cargo,  le  íuaviza  el  peíar^^ 
ya  eon  blandura  en  las  palabras, ya  cpadivcr-i 
fioa  ¿otros  objetos :  que  ordinariamente  pono 
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un  fonrojo  al  dclinqücnce,  y  cfcufaiidó  un  tor- 
cedor á  la  corazón  ? 

Será  predio  deciros ,  qnc  fu  manfedum- 
brc  es  extendida  aun  á  aquellos,  que  la  han  dcí- 
merccidojá  aquellos ,  que  eren  injuflas^  por 
fcv  antojo ,  las  mas  arregladas  Providencias,  á 
aquellos  que  toman  por  agravio  la  diftribucion 
iras  ordenada  de  los  Beneficios ,  á  aquellos  que 
de  algún  modo  dcfcubren  refcntimicnto  ^  y  tío 
pueden  cfcondcrle  ?  que  á  cftos  hace  la  mejoc 
acogida  ,á  eftos  llena  mas  de  fus  caricias,  á  es-  > 
tos  procura  mas  atraer  para  fi,  áeftos  efcufa  lo 
que  no  puede  alabaríc,  á  cftos  fon  mas  fe-  r 
guras  fus  gracias,  por  que  menos  eren  alcan- 
2aflas^,  fiendo  general  fu  maníedumbrc  ,  como 
OFdcna  el  Apottol  de  las  gentes :  (13  )  mánfue-  ' 
íHm  e/fe  ad  omnesi  Será  preciío  deciros,  lo  que 
leídos  habéis  vifto ,'  que  íu  poteftad  no  fue  do- 
minación, que  el  terror  jamas  acompañó  f« 
govicrno,  que  jamas  empicó  las  armas  podcro- 
las  de  la  Igleíla,  que  jamas  íalio  de  fus  manos 
aquel  rayo  espantólo,  que  fcparando  á  los  Fie- 
les de  la  íociedad  les  corta  como  á  miembros 
corrompidos  ?  qtic  para  rchcr.ar  los  dcfordcncs 

del 
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<ícl  Pacblo,  miró  con  dcfdcn  I*  afpercta,  mé 
precipita  y  no  remedia ,  que,  agrava  el  mal,  y 
Bo  lo  cura;  uíó  de  los  medios  fuavcs,  que  pa- 
recen acariciar  y  cerrigen  con  certeza  i  fe  fir* 
vio  de  la  udl  cnícñaaza  ,  que  fin  coofuní 
dir  mucflra  el  camino,  y  dcfcubrc  el  riefao; 
cxcuíó  faltas,  yfcmoftró  ipidolgcnte ,  toleran-. j 
do  muchas  veces  lo  que  no  podía  peear,  ni 
coDvcnia  irritar? 

oft  ^"  ^">  conque  cmphafís  lo  decís  vofq« 
tros  mifmos!  qae  palabra  aquella ,  que  nada  exa- 
gera ,  que  todo  lo  comprchende ,  y  que  acre- 
cienta roas   Bueftro  dolor J  A  ningmo  hi:io  dmo,-, 
publicáis  con  íincetidad :  como  íi  dixeraís,  cft¿ " 
Juíto  delante  de  Dios,  y  delante  de  los    hotr^i'- 
brcs  rcfpctó  la  humanidad,  y  adoró  en  íusbe* 
churas  al  Eterno  Hacedor  |  cftc  Varón  amable 
fe  dirigió  por  las  leyc?  de  la  Clemencia,  y  ja* 
nías  hizo  fentir  la  dureza?  cftc  Paftor  tierno   á. 
ífiingnno  injurió  á  ninguno  oprimió ,   á  ninguno ' 
tiranizó;  palabras,  con  que  explicaba  San  Pa- 
blo la  bondad  de.  fu  Paloea,  y  de  fa  minifte- , 
ílü  :  (í4)  Neminem  U/trnuí ,  ncminemcirmmVfri 
nifnus.  Y  podriais  negar  vueftro  amor,  á  quien  : 
de  cfta  manera  ie  mcréciaí  Y  liailarcis  gloria ' 
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igeil  i  etla  de  gsnaríc  los  corazones?  Y  dicM 
tildólo  mejor;  codo  aplduío,  redo  amor  no  es^ 
debido  á  las  obras  realzadas  con  la  manfedurn^ 
brc  ?  (  1 5  )  /«  mdnfuetHdine  oferd  tHd  ^crficc^  tíT 
fu^er  hominum  ghrUm  diligeris. 

Yo  bien  sé ,  qae  hay  una  manfedumbrc 
de  afc¿lac¡on :  fuá  ve  por  ceremonia,  y  por  uío  ^ 
halagüeña  por  vanidad,  afable  por  interés,  civil 
por  difimulo,  faifa  en  fin,  y  fm  fondo:  las  apa* 
ricncías  la  hermoíean,  pero  el  corazón  no  lapro* 
duce  :  fe  cubre  de  agrados ,  pero  dcfnudos  d€ 
finceridadj  los  labios  dcftiian  la  miel,  y  el  ve*f 
ncno  fe  abriga  en  el  alma;  las  fortificacio- 
nes rcfguardan  la  Plaza ,  y  viven  en  ella  los 
ctaidorts.  Pero  daréis  cfte  nombre  á  una  man- 
fedumbre,  que  nunca  le  contradice,  que  na- 
cida del  alma ,  fe  manificíla  íin  velos ,  que 
bien  ©bícrvada  deícubre  fu  láiz  firme  y  pro- 
fonda,  que  fe  mantiene  in'ipercurbable ,  contra 
las  mas  fuertes  agitaciones?  Reconocedlo,  Se- 
ñores ,  en  el  iluíirc  difunto. 

Que  fe  traftorncn  las  cofas  ,  y  tomen  un 
ícroblame  terrible;  que  defaparezca  la  que  el  muni- 
do llama  prcípeiidad ;  que  la  turbación  fe  mes- 
de.  en  todos  los  objetos ;  que  llene  el  finíabor 

F  todos- 
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todos  los  cícoédicas  del  alma  í^qm  ,  dfcfl:ro¿e  lá 
rnuerte  álos  fuyos,  y  cubra  de  kios  iu  amab!c 
corazón:  allí,  la  enf.:rmedad,  quando  apenas  le 
gozábamos,  le  abra  el  íepulcro,  y  amague  á 
íus  días:  aqiai ,  fe  vean  concradiccioncs ,  que 
dcftraycn  fus  deGgnios  mas  ajuftados :  alii ,  fe 
oigan  cftcepiros ,  que  amenazan  ruinas  fcníiblcs: 
pareíca  oponerfc  rodo  á  fu  dulzura  ;  el  es  el 
mifmo  ,  no  advertiréis  mudanza  en  fu  roftro  pa-5 
dfico,  le  veréis  feguir  fus  operaciones,  con  la 
quietud  acoftumbrada ,  y  dominar  todos  los 
movimientos,  que  quieren  contraftar  la  manfe" 
dumbre  de  íuEfpiritu.  Colocado,  por  ella,  íobreia 
cima  de  un  airo  monte,  refpira  el  aura  mas  fua- 
YC,  y  nada  obfcurcce  la  hermofa  luz  que  b  ro^*. 
dea:  la  tempeftad  que  fe  forma  á  fus  pies^  y 
rompe  con  eftallido  no  le  caufa  el  menor  es- 
panto. Conoce  la  perverfidad  del  mundo,  pe- 
;ro  no  Je  altera ;  le  cerca  el  fuego  de  ¡a  diíen- 
fion  ,  pero  no  le  inflama  j  fíente  la  opoficion , 
y  fus  esfuerzos,  pero  goza  fu  alma  de  abun- 
dante paz :  eftá  lejos  de  la  indolencia  5  pero 
aun  mas  dtílante  del  furor,  y  del  rompimiento. 

Porqué  fatalidad ,  Señores^  entran  en  fue- 
go con  ligereza  las  perfonás  de  una  alta  digni- 
dad? por  ^ué  llenas  de  los  placeres,  y  de  la  abua-? 


-JMI!L>--    "^--3^ 


4MWM 


^5 
4ancia,todo  las  írrita?  por  qaé  libres  ¿i  h  rcSsT 
tencia  ,  aparecen  fiempre  indignadas  ?  por    que 
Señores  de  la  cierra,  no  señorean    (ú  corazón, 
y  á  fi  mifmos  ?  como  os  ncercarcis  á  clUs  ?  co- 
mo recurriréis  i  la  autoridad,  que  aaiedrenca? 
como  eíperareis  las  gracias  de  un  lemblanrc,  que 
amenaza?  como  no  huiréis  eftc    orgullo,  eftc 
menosprecio,  cfta  fiera  arrogancia,  que  ciega  á  los 
Grandes,  y  les  arrebata?  Como....  Pero  yo  de- 
clamo en  vano  i  vifta  de  un   Pontificc ,  cuya 
apacible  bondad  á  codos  le  franquea,  y  ániagu- 
ro  le  retira.  Quien  de  vofotros  temió   fa  ira-i 
mediación,  y  fu  trato?  Quien  neccfitá  de   re^ 
comendadon,  para  que  le  oyefe  ?  No  erais  to- 
dos igualmente  admitidos ,  y  á  todos  no  íe  ©frc- 
cia  la  mas  conftance ,  y  mas  íegura    entrada  ? 
Que  ocupaciones,  por  continuas,  la  cerraron? 
Que  dolencias,  por  comunes,  la^embarazaron? 
Que  difcurfos,  por  moleftos ,  la  excufaron  ?  Qac 
laftimas ,  y  quejas  la  ocultaron  ?  Todo  eftá  abier- 
to, y  todos  gozan  la  amenidad  de  fu  dulzura.  . 

Ah ,  ft  yo  pudiera  reprcfentaroslc  eaeftas 
audiencias  ordinarias;  recibiendo  á  toids  coa 
adrado,  oyendo  á  eftos  con  paciencia,  coi>.(a*i 
Jando  á  aquellos]  coa  ternura,  inftruycndo  a 
unos  con  afabilidad  ^  rcfpondicadq  a  otros  con 
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aura !  E!  difgBÍlo  no  aparea  ai  en  fus  palabras* 
ni  en  fus  movimientos,  y  todos  creen  haber  te-, 
pibido  a'gan  raigo  particular  de  fu  bondad.  Poc 
ventura  hubo  jamas  ticropo,  en  que  era  peligro. 
fo  accrcarfcle  í  O  vcíotros!  que  ic  tratabais  frc- 
quentcmentc,  y  que  teníais  otras  ocafioncj  de 
ccneccrlc,  pareced  aqui,  y  decidnos,  fi  jatnas 
Ichallaftcis  aquel  dcfabrimiento ,  aquella    indi- 
fercBcia  ,  aquella  frialdad ,  que  acompaña  ordi* 
nariaracBtc  á  los  Grandes,  y  que  nunca  le  vi^ 
»os  en  lo  publico?  decidnos,fi  era  nceefaiio  algún 
Raphacl,  que  tftimulafc  para  allegarle  con  confi. 
anza,  á  quien  íc  miraba,  no  como  Señor,  fino  co¿ 
mo  Padre  ( 1 6  )  Accede  á¿  fatrem  tHum,  etosculét. 
re  em  .'decidnos ,  íi  viéndole  en  todo  tiempo 
no  le  encontrabais  fiempre  acccfíble,  ficmpr¿ 
digno  de  smor?  decidnos  fi  tuvo  jamas  horas 
iijccmníodss,  horas  rcfcrvadas?  Pero  que  horas 
fcíetvadas?  qaandocftubo  íicmprc  cxpucfto  á  la 
Tifta  de  iu  Grey;  quando  ¡as  horas ,  que  clco^ 
giaraos  eran  tsmbicn  las  horas  fuyas;  quando 4 
ninguno  íc  retrajo  de  yerle,  quando  á  ningu- 
r.p  íc  cñorbó  el  pafo  para  hablarle.  Si,  i;oío> 
«ros  le  vimos,  nalotros  le  gozamos  en  todos  tiem- 
pos. Pero  hay¡  no  vemos  á  eftc  varón  amable. 
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*5* 
no  nos  acercamos   mas  á  e(tc  Scfior  benigno , 

cuya  immcdiacion  á  nadie  hizo  padecer,  cu- 
ya prcfcncia  comunicaba  á  todos  la  altgria.  Som- 
bras funcílas,  fombras  cccrnas  han  cclipfadü  á 
cucftros  ojos  la  hcrmofura  de  /ftro  can  tavo- 
rablc.  Elevado  por  fu  pcríona ,  y  por  íu  a!to 
caradcr ;  fu  elevación ,  Sebores,  nunca  dañó  í 
(u  bondad.  Penetrado  del  cípititu  de  manlcdum- 
brc,  le  acompaña  can:* bien  el  cfpiritu  de  mo-^ 
dcracioD :  ffiritus  humanas. 

Las  dignidades  eminentes  amenazan  los 
precipicios ,  y  cambien  los  forman;  Llevan  con- 
tigo la  autoridad,  y  el  mando:  arraftran  el  lu- 
cimientOy  y  aparecen  con  oftcntacion:  aman  la 
independencia,  y  obligan  al  rendimiento:  acrahca 
las  complacencias ,  y  fuerzan  los  elogios :  todo 
fomenu  la  vanidad,  todo  debilita  el  corazón, 
todo  traftorna  el  alma,  todo  la  íaca  de  íi  mis- 
ma. Santa  Moderación  ;  venid  al  focorro  :  acom- 
pañad á  cftc  Pontífice  en  codos  fus  paíos.Mo- 
dcftia  Chritlianai  rtíplandcccd  en  fu  perfona,  y 
no  fe  traílufca  el  orgullo.  Que  fe  poféi  á  (i 
mifmo ,  que  donainc  fus  accic^acs ,  que  fe  ale- 
je de  coda  iuertc  de  exccíos. 

Y  creeréis,  Scaoas,  á  vtcftrcs  ojí  s  mis* 
mo%}  £acrad  pues  al  Palacio  de  fu  habjtacicn^ 
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hiícad  ciicl  los  adornos  preguntad  por  los  tnae.^ 
•b'es  preciólos,,  no  olvidéis  lo  raro  ,y  cxquifitoi 
cícfudiñadlorodo:  y  que  veréis,  íino  b  que  veia 
k  primitiva  Iglcfia  en  íus  antiguos  Prelados  ?  que 
■recordareis,  lino  aquellos  felices  tiempos ,  qitó 
íbofrecian  el  fafto ,  y  la  magnificcDcia  ?  La  fim- 
f  icidad,  la  mediocridad,  la  edificación,  cfto 
es  ¡o  que  aparece,  y  apenas  el  ncecfario  apa- 
r.  w  para  el  decoro  de  íu  dignidad.  Nada  bri- 
lla, nada  arrebata,  nada  encanta  los  ojos:  pe- 
ro: yo  me  cogaáo.  Brilla  fa  pcrfena  miíma,  es- 
parzicndo  en  todo  la  roodcftia  :  arrebata  íu  po- 
bícza  interior :  encanta  la  ncceíidad ,  que  fufrcn 
áis  vtftiduras  cor^unes:  las  adereza ,  las  acomo- 
da, las  une  obfcrvaedo  en  ü  mifmo  las  reglas 
•mas  fcveras ,  y  mas  contrarias  á  la  vanidad.  Bri- 
lla la  frugalidad  de  fu  mcfa ,  la  íobriedad  de 
fu  alitncmo,  la  templanza  general,  y  confiante 
■de  todos  íus  apetitos.  Brilla  la  moderación  en 
fervirle,  que  lia  de  prañjcar  fu  familia.  Qaando 
permitió,  que  todos  fuefen  empleados?  uñó  le 
es  baftame,  y  aun  le  es  fcnfible  eílc  oficio  oc^ 
ccíario:  Cree  mortificación  la  complacencia  de 
al'egirfe  á  fu  Pcrfena,  y  de  habitar  en  fu  Pa- 
lacio. Y  íi  atendéis  á  fu  modcília ,  hallareis 
muy  grande,  como  decía,  el  trabajo  de  fcr- 
'*'•■**  Tifie. > 


17. 
viric ,  no  os  cfpantara  verle  rcpí'tidas  veces  re- 
corncncio  los  d-íl-rmos   de  fu    caía;  verle   que 
cxcula  en  !o  privado  a  lu  Familia,  de  aqueüas 
atenciones,  que  fe  obíervan  con  el  primer  Pas- 
tor ;  que  ha  de  cftar  enere  ellos,  como  uno  de 
ellos ,  y  no  dil^inguirfe  fino  por  Tola  (i^  modes- 
tia :  Noli  extolln  ejh  in  illis  qHdJt  mus  ex  ipfis  ( i  7). 
Brilla  finalmente  la  moderación  ,  y  la  paz 
cdc  fu  Gobierno.  No  efpereis  un  Gobierno  de  es- 
crepito,  donde  no  fe  vean  fino    aparatas  de  U 
potcftad ,  donde  no  fe  oigan   fino  la  queja ,  y 
ti  dcfcontcnto ,  donde  no  apareícan  fino  la  con- 
fufion,  y  la  inquietud  :  lería  la   materia  de  vues- 
tras ccnfuras.  No  efpereis  un  Gobierno  ocupado 
en  remover  lo  mas  firme,  y  mas  elbblecido., 
•en  arruinar  las  producciones  mas  útiles,  y  mas 
-feguras ,  en  deíquiciar  lo  mas  trabajado ,  y  rr^as 
aplaudido:  que  feriales  no  dcjaria   del    tftiago 
mas  lañimofol  No  efpereis  un  Gobierno,  que 
lleno  de  proyedos  cfpecioíos,  olvide  los  obje- 
tos mas  importantes,  que  dcívclado  por  quime- 
ras alhagucñas,  no  véalas  veidades  llenas  de  luz, 
que  pofeido  de  eíperanzas  brillantes,  pierda  elb- 
blecimientos  folidos:  clamariais  contra  la  nove- 
dad ,  y  futilidad.  No  efpereis  un  Gcbicmo,  doa- 
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éc  (e   atienáa  por   predilección :,    (!on^e  fe 
poíponga    por  aborrcciraienco  ,  donde  íe  ol- 
vide por  prcGipicacion :  fcrú  Gobierno  de  las 
pailones.  No  efpcrcis  por  fin  ,  un  Gobierno  de 
dpanto ,  CH  que  la  raina  de  cftos ,  \í  oprcfion 
de  acjücilos ,  los  gemidos  generales ,  Üencrj  de 
conltcrnacion  doiorofa,  y   produzcan  un  obe- 
dccimicnto  el  mas  foizado ;  feria  Gobierno  del 
DcfpotiÍBio.  y  por  ventura ,  el  Gobierno  mas 
violcnro,  es  el  Gobicrco  aias  gloiiofo  ?  La  quie- 
tud,  la  íagacidad  ,  la  prudencia,  Ion   virtudes 
ordinarias,  y  no  merecen  nueftros  elogios?  La 
igualdad  ,  y  uniformidad   no  dcícubren   algua 
brillo?  Dejad  vanas  preocupaciones,  y  admirad 
a  cile  Xcfc  fagrado. 

Conducido  por  una    fabia  moderación  na- 
da emprende  que  pueda  excitar  funcftas  pertur^ 
bacioncs,  ngda  altera ,  aun   en  aquello  mifmo 
que  aparece  vifiofo,  y  corrctnpiáo :  fu  atención 
cofttinua,  fu  paciencia  invencible,  fu  vigilancia-' 
infatigable  Ion  los  medios  fuavcs  de  remediar 
a  todo :  las  apariencias  oías  lucidas  Bo  le  arras- 
tran ,  las  utilidades  que  fe  anuncian    ion  exa- 
minadas prolijín:cr£c  ;  las  lethaza ,    ó  iai  dific- 
le,   ícgua  lo  exigen  las  coyunturas ,  y  latraa- 
qmíidad   cfi  el  punca  fijo  de  todo?  íur  paTos  : 
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'^fdnfihit  m  pdce  y  pmita  ín  j^eiilui  eius  non 
^farebit.  (18)  Con  ellas  habemo$  gozado  la  uní- 
tcríal  harmonía  del  Gobierno  eclcfialbco  i  el 
concierto  general  de  codos  íus  cuerpos ,  y  aquel 
magnifico  hlencio,  fruto  de  fus  pacificas  y  pro- 
iiindas  meditaciones:  femitéi  m  pedilpHs  ems  nm 
i$pfarthit.  No  os  caulc  adnriiracion ,  Ül  fe  oye 
icpctidas  veces :  que  fe  pienfa?  que  fe  rcfucl^- 
fc?  nada  íc  labe.  Todo  le  gobierna,  á  codo 
fe  atiende,  codo  camina  fin  ruido.  Son  decora- 
ciones ,  que  hermofean  la  fccna,  que  correípon*» 
den  á  fus  nobles  objetos,  que  le  varian  guftaí* 
píamente,  y  nada  apercibís  ¿cí»  interior  movfc 
•niienco:  Tranfihit  íh  f^ce^  [emita  in  fedih^us  titéi 

Üh ,  ü  fuefe  durable  efta  bermofa  tranquil 
Udad ,  y  no  fe  inccrtumpiefcn  los  frutos  glorio^ 
ios. de  la  fabia  moderación!  Pero  ella,  Señores, 
pdece,  fe  le  combate  con  fuerza,  y  caíi  fe  ago¿ 
ca  en  íu  mifmo  origen.  El  efpiricu  de  difcordi^ 
aborrece  la  paz,fapla  ios  vientes,  rompe  el  fucr 
go  violcDC©,  y  la  cempcftad  fe  forma.  Las  Jur 
rifdicc janes  le  oponen  ,  las  Potcílades  tompife-»j 
las  comeftaciones  fe  forTx^an  ,  el  conflicto  «crece, 
^ú  ra^o  paceccilirigiFÍe  hacia  c\  miimo  AW* 

...      '  H  Que 

( if )  Lai.  C.  41.  ^  }# 
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na  fe  apuran?  que  razones  no  fe   inrtan  ?   todo 
arde,  todo  esdiícncionj  la  iBodcftia  es    delar- 
iicnJida,  iu  gobierno  es  embarazado;  ya  íb cree 
cl  vcncimienco  pretendido,  y   se   cfpera  Ja  fu- 
¿bordinacion  de  la  Potcftad  fagrada.  Venid ,  oh 
Dios  de  pazi  y  excuíad  á  vuctlro « Pondficc  oca- 
fiones  tan  delicadas  j  prcíervad  fu  Corazón  de 
lamarguras  tan  funeftas-,  las  mas  crueles  en  la  ama- 
ble paz  de  fu  goiberno:  Ecce  jn^ace  amarim^ 
do  amarissima  {15).  Y  que  diré  ,  Señores  >  qut 
no  hayan  obíervado  vucltros  ojos  ?  Pcrtnbó  ja- 
mas derechos,  que  no    le    pertenecian?  pues 
cftuvo  libre  de  que  fe  atentalé  á  les  íuyos ;  de- 
x6  á  todos  en  la  pofefion  pacifica  de  fus  hono- 
ícs  ?  pues  mantuvo  i©s  foyos  ficrap??nieíos :  íc 
opufo  jamas  á  la  autoridad  agena?  pues  la  füyS 
ícra  ficmprc  rclpctada.  Vcintey  feisanos  dcGo* 
bierno,  en  cfta,  y  íu  primera  Igleíia,  jamas  If 
preícatan  tal  finfabor,  jamas  contiende  con  aU 
gun  Trihuxial,  jamas  fe  ptía  fa  grande  Dignidad. 
Pero  Yo  recuerdo  felicidades  pafadas  í  ftlicida-t 
^pjs,  que  DO  fon,  y  que  habernos  perdido]    ^ 
.-s^-yr  No  me  efpanto   mas   del  obedccimientó 
Jpfíftaiim^-jque  tuvieron  ios  ordenes,  de  la!  ft^ 


(1^)  Im.  58. 471 
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'fítíCiok  '  eíímpfíííá  ,  ^  cpó  ■  1o|ra 'rfü  volmuad  , '  ?y 
^tjuc  fue  infeparablc  de  fa' Gobierno,  No  la  vid* 
lenta  el  ardimiento  t  la  modcftta  la  obricne  :  rh 
la  obliga  la  darezaf  te  afobHidad  la  pcrluadn  tío 
la  manda  ta  auroridad  j-iin  efpirito   patifícó  la 
«mueve:  no  es  un  Tiran'o,  que    doma    cotí   Ta 
fuerza ;  es  un  Señor  amable,  tjoé  ¿autiva  con 
*ía  dwizura.  Qaantas  veces -fue  ella  rbas  poderó- 
ía,  c|ue  todos  los  medióí  iDÍpirádos  por   el  ri- 
gor? Quamas,  reftablecc  la  difciplina  (agrada, 
y  aviva  el  zelo  resfriado,  con  Tola  fu    infinua- 
<:ion?  Q^iamas ,  aun  en  lo  tnas  remoto  de  la  Dio». 
ctfis  fe  nombré  foto  obra  grandes  efc<íJos?    ' 
Vueftíos  corazones  eran   ganados  por   ÍS 
alta  moderación:  aquella  dulzc  paz ,  tan  aacürál 
i'.íu  perfona,  os  daba  la  facilidad,  y  el  alí«n* 
*5,  que  reynaban  en  fu  corazón :  una  palabra 
fuya  hacia  deíaparecer  la  dificultad  del  manda-^ 
to,  la  pena  y  el  trabajo,  que  efpantaba  i  vuesr 
ira  flaqueza.  Vofotros  íabiais,  que  por  ardua , 
que  fuefe  la  execucion,  fu  razón  era  la  que  or-- 
deñaba,  y  jamas  fuifteis  engañados :    Yofotroi 
le  vcias  preceder  con  el    cxemplo;  como   no 
os  arraftraria  ?  eral*  teftigos  del  olvido  en  que 
dejaba  los  afuntos  pdigrofos,  y  que  labia  ce- 
tícr  con  nobleza;  como  no  iríais  en  íu  fegui-í 
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miento?  Por  qué  £  tcfiftimoi  I  qaíen  fe  Ikai 
c^onCj  kaceraos  cmpcMo  de  cederá  qui<?d  noi 
r^bre  el  paío  có^  jna^dcftiai  y  en  efta  cípecit 
¿c  gbiiáj  jamas  quedemos  la  inferioridad.  Abra^ 
ham,  Ábraíjam  clcQgido  de  Dios  enícáa  la  K>a$ 
fublimc  filoíofiáv  y  deja  exemplos  de  la  mas 
íluftre  n^ioderacion.  Superior  de  codas  maneras , 
grande  por.  ¿i   dcftiiió,  brillante  por  íii  piedad^ 
podcroio  por  fus  riquezas,  no  duda  de    ofrié. 
cer  el  tnejor  partido ,  de   pofponer  fus  defco% 
!de  ceder^  y  íubordinaríe  á  tá  voltjintad  de  aquel 
Sob^in^,  cuya  familia  diícordaba  con  k  íiiya^ 
IT>^  bien  <jue  perder  fo  p^z.,  petderá  íps  fe 
ftcSj  y  íus  polefioaes  rodas.  Vos  foí^j^mu 
rado ,  Principe  modefto^  como  otro  Abrahamf 
y  el  Ciclo  os  concede,  no  i;;u  lierrJis  codas,  que 
diviíen  vueíiros  ojos,  íino  codos  los  cor^sone^ 
que  vean  tí  yueñro ,  el  rendimiento  general  | 
ia^dulfe  íujcGb^  á  vueftra*  Leyes/  / 

^ ,;;  Qae  os  adnoirará  ia  coaliante, tiarm^nía^ 
J  la  tierna  ▼eneracíon,  conque  miró  íielnprc 
a  los  Infticutos  Rdigiofos,.  di  eftos  bracos  fuerces 
de  la  Iglcíia,  cooperadores icnél^tófterioía 
grado  ^  íjuces  brilknccs  eo  piedad,  ,^  leu  doc^ 
trina.  Oh,  quanto  és  atnó  Varanes  cÍ¿C>€Ít 
dos !  quanto  aprcció  vu^ftca;rc^kr^^ 
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tituá !  quinto  empleo  vueftros  conocimientos , 

y  la  profundidad  de  vudtro  íabcrí  quanto  rcí- 
pctó  vucflras  cxempciones,  y  privilegios  í  quanr 
lo....  Pero  el  dolor  me   traniporca,   y   no   pue- 
do recordar  fm  nueva  pena  acjutl  publico  tes- 
timonio de  vucftra  debida  corrclpondencia  á  es- 
te Prelado  amable,  y  que  dio  niucftras  deba- 
Yeros  ansiado.  Hablo  ,  Señores ,  del    reverente 
y  edificativo  eípetaculo ,  que  os  ofrecieron  las 
diferentes  comunidades  de  Reiigiofos,  quando 
era  llevado  en  pompa  al  fepulcro,  el  preciofo 
cadáver  de  efte  grande  Arzobifpo.  Vofocros  les 
viftcis  difputar  piadoíamence  ,  arrebatar  cfta  car- 
ga amada ,  y  colocarla  dccoroíamente  en  lus  bra- 
zos. Vofotros  les  vifteis  altercar  de  nuevo,  por 
que ,  en  el  giro  publico  de  efta  lúgubre  ccre- 
naonia,  fe  les  renovafen  los  anhelados  turnos  del 
traBfporte  :  Vofotros  les  vifteis  querer  ponerle  ío. 
htc  lus  Cabezas ,  añadir  honores  á  ki  fcpultu- 
ra,  y  como  Tobías  menores ,   ufar  tftos  últi- 
mos oficios  con  el  grande,  y  piadofo,  Tcbias 
el  Padre  :  fe^ultus  e^  honorifice.  (  2.0 ) 

Y  podia  no  extender  i'u  mcderacion  i  es- 
tos Cuerpos  diftiguidos ,  quien  no  fe  aparta  de 
ella,  quien  la  qbterva  del  laaifmo  Baodo   coa 

I  .  A4UC-3     -^ 
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.^qaclU  efcogída  porción  de  fu  rebaño,  con:;íqtic! 
ícxv^  qac  ama  !a  honeftidad  ,   y  la  ícpala^  que 
ic  eilrccha   con  muios    (agrados  para    obíervar 
reglas  auñeras ,  que  ícparado  del  mundo,   ha- 
bita dencro  del  muado  ;  con   las  Vir^ycnes ,  di- 
go ,  eípofas  del  Cordero,  á  quienes  mira  fcm- 
prc  con  Sanca  complacencia  ,  y  en  quienes  dcrra- 
_.iiia  fu  auiable  benignidad  ?  Que  prcfences  cia- 
bais en  fu  eípiricuí  Qaanso  íc  fango  para  que 
refpLindeciefe  en  vueftras  retiros  la  obícrvaacia' 
rchgiorai  Quanto  acendio  á  defctibiir  lo  qae  po^ 
dría  facilicarlaí  Qaa neo  contradijo  lo  que  pare-, 
cia  romper  el  (agrado  de  vucftra  íepaucion,  y 
claufurai  La   reducción  al    numero  jufto,  que 
pcrmicco  vucftros  redifos  anocalcs,  fue   anhelo 
yano  de  otros  Prelados:  inatilmeete  la  foíicica» 
ron ,  y  ertaba  rcfervada  á  eftc  iluftrc  Pomiíicc 
La  reforma  de  algunos  dcfcdos,   que  robabaa- 
voeftfD  ci^lendor  á  los  ojos  del  Elpoío,  el  ze-' 
lo  por  Yutfira  dirección  interior  la  mas    cfco- 
gida  ,  y  mas  fegora  f  el  ardor  por  la   fublimi- 
dad  de  vucftros  cípiritus  cq  los  caminos  del  Cie- 
lo; los  ñJCWQS  reglamentos    para  íuaviíaros   el 
cumplimiento  de  las  alabanzas  dianas ,  que  uni- 
das a  los  Efpiriíus  Celctlialcs ,  confagrais  publi- 
camente a  la  Mageftad  divina,  á  quien  lo$  de- 
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bch  iino  a!  Pr  ncipe  nmáLlc,  que  üoraiños? 
á  quien  los  dcbcis  lino  al  iiiccfáncc  cuidado  ^ 
á  las  iiifmuacioncs ,  y  dtiV.ura  de  fu  modcncion? 
frutos,  cicrcanuncc,  que  han  ccnfcguido  los  lar- 
gos aiios ;  frutos ,  que  iiilcnfibknicnre  ,  han  apa- 
recido i  trucos,  en  que  no  tienen  alguna  par- 
te el  n^.üvimicnco  ,  la  queja ,  la  contienda, 

Porcjue,  quien  de  vcfonos  adverria  eíla 
prcciofa  ,  y  aplaudida  reforma  ?  Quien  íabia  que 
le  hallaban  fijos  los  números  de  las  Religiofas? 
Quien  oía  íus  cuidados  en  efta  parte  ?  Pero  co- 
mo llegarla  á  vucftro  conocimiento  lo  que  es- 
conde íü  modeftia ,  lo  que  oculta  fu  amable  go- 
bierno ,  lo  que  defcubrc  únicamente  ai  Sobera- 
no por  una  immediaca  comunicación  epiftolar, 
y  recive  de  íu  trono  las  gracias,  y  aprobación 
merecidas? 

No  ignorabais ,  es  verdad  ,  aquel  mira- 
miento extraordinario ,  aquella  atención  cícropu- 
lofa  para  guardar  los  Eftatutcs  reípcñivos  á  fus 
coftumbres  interiores.  Si  conoce  las  Religiolas 
mas  elevadas  en  Santidad  3  ü  defca  la  ÍPperio- 
ra  mas  obfervance  para  la  elección;  íi  put- 
de  fu  autoridad  colocarla  en  el  cargo ,  ó  al  me- 
ros inclinar  iu  reípeto  hacia  ella;  con  todo, 
Scíiorcs  jamas  vulnera  la  Saiiu  libertad  ,  que  les 
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conceden  los  Caaoncs ;  jamas  fe  llega  i  cílc  ó 
el  otro  partido ;  jamas  da  á  alguna  indicios  de 
preferencia ;  jamas  contradice  la  pcríona  pro^ 
puclU  por  el  mayor  numero  ;  y  para  decirlo  to# 
do ,  jamas  muellra  paíiori  en  cfte  exercicio  de 
la  Potcftad  EclcGaí]ÍGa  j  la  elección  de  U  Comu- 
nidad era  fcguran^ence  elección  íuya ,  y  mas 
le  mipJ3^an  fegua  la  exprefion  de  un  Profeta , 
como  padre,  y  Condudor  de  íu  virgiaidad,  que 
como  Prelado,  y  Juez  de  fus  Perlonas:  Pater 
ni€Hs  ,  €t  dux  Virginitáús  mcd  m  es.  (  z  i  ) 

Moderación  feliz,  moderación  extendida, 
y  moderación  glorioía.  Por  ella,  Principe  pa- 
cifico ,  fuifteis  amado  de  vucftras  ovejas :  D//f- 
ñus  efl  in  pace  ma.  {  xz)  Amado  por  aquella 
paz,  que  alentaba  nucftra  Saqueza,  que  endul- 
zaba nucftras  penas,  que  foíegaba  nueftras  in*^ 
quitiudes;  Dileclns  in  fdte  tua.  Amado,  y  con 
dcmonftraciones  las  mas  tiernas ,  las  mas  íín-t 
ceras:  amado,  y  vucftro  nombre  no  fe  aparta- 
ba de  nucíkos  iabios ,  eftf  nombre ,  que  oy 
pronunciamos  c©n  dolor;  amado  ,  y  repeciamos 
con  gcKO  las  gracias  recibidas ,  y  las  gracias 
cípcradas :  DilefUis  tn  f^ce  fua.  Amado,  y  lo* 

clo- 
(  X  I  )  Jerem.   j .  4. 

(  ii )  EcUs.  45.   17. 
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elogios  verdaderos  reíonaban,  las  aclamaciones 

unij-ormcs  crecían,  los  homcnages  vivos  del  co- 
razón no  íe  agotaban:  DdeBus  cjlin  pdce  tud* 

No  os  opondréis  á  tile  plan  de  modera- 
ción ,  filias  alcas  y  <juc  le  poídlteis  con  cfplea-í 
¿ox.  No  ignoro  que  la  folicicud  neceíaria  para 
obtener  los  grandes  empleos  es  contraria  á  los 
icntimientos  encogidos  de  un  animo  modcfto ; 
que  el  ardor  por  las  plazas  eminentes  arraílra  i 
oHcios  indecorofos ,  que  defdicen  de  la  nob'p 
moderación ,  que  las  íumifiones  fingidas ,  los  rea- 
dimicntos  afcdados,  las  proteftas  cngañofas ,  los 
méritos  abultados  íiguen  de  cerca  á  las  prc- 
ccnciones :  no  hablo  de  las  arparguras déla em- 
bidia ,  de  las  infamias  de  la  tnaledicencia,  dc 
los  horrores  de  la  venganza  i  mpnftruos  eípan- 
coíos ,  que  acompañan  ordinariamente  á  la  pa»^ 
íion  deímclurada  de  los  aíccníos.  Porque,  quien 
fio  vé,  quien  no  ha  vifto  defpedazar  al  con- 
currente ,  gemir  fu  profperidad,  moftiar  ce%) 
á  lu  dicha ,  llenarle  dc  ios  oprobrios,  cargarle 
ratm  de  hitas  extrañas,  no  olvidar  losmediosclp 
dañarle,  y  hacerle  blanco  de  las  iras? 

Ptro  lejos,  los  artificios,  las  humillaciones, 
<\  abatin.iciuo  i  lí^joí»  todos  los  indignos^,j  dej- 
rt^^lacios  a;odoi),  uc  acncaile  a  las  diyuJ^des, 
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1EI  (abe,  quclai  ptóms  del  Santuario  no  fe  abren 
fmo  a!  nicrecimienco>  que  apetecer  lolameacc 
"la  entrada ,  es  defeercccr !a ;  que  el  Gran  Sa^ 
cerdote  era  eicogido  del  Cielo,  que  la  vocacioa 
esquíen  decide,  y  que  efta  halla  ua  fondo  de 
qualidades,  y  de  virtudes,  que  no  pueden  €S^ 
conderfe,  y  que  manificftan  la  Períona. 

Vos  la  conocifteis  Fernando  Aueufto ,  PrinJ 
Cipe  Sabio,  y  pacifico,  jufto  renumcradoc  de 
los  talentos?  vos  defcubriíteis  cfte  importante 
teforo ,  vos  le  comunicaftcis  á  vucftros  Pueblo^, 
vos  w'iímó^  y  folo  vos  miímo  Ic  clegiítcisí  la 
voluntad  del  Cielo ,  declarada  cq  vucftra  real 
nominación,  le  coloca  á  la  frente  de  una  ce- 
lebre Iglcfia  :  el  fe  rinde  á  la  orden  que  no  puc.. 
de  dclobedeccr,  y  dice  humild^^¡^  ^omo  otro 
Samuel:  {  z$)  Ec€€  ego  quia  Vocafii  me. 

Diré,  Señores,  que  llena  el  nuevo,  y  fubii- 
TOC  min^erio,  que  es  infatigable  en  fcrvír  aquella 
Igkfia,  que  derrama  en  ella  el  perfume  de  fus 
Yirtodcs,  queb  ama  con  ternura  de  Efpofo, 
que  nunca  querría  defampararla,  ni  defatar  cftc 
jmdo  de  fa  unión?  Pero  pucfto  fobrc  el  caá- 
delcro,  no  pdia  cftar  oculto  el  fanto  olor  de 
ím  acciooai  fe  cíparcia  por  codas  partes,  jf 
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Jícupaba  Tos  aníiros  mas  diftantcs,  Ii  fama  de 
fu  hcrCiciJad  :  Fama  \nYCtitis  cjas  ubique  diífun- 
dehatur:  (14)  eran  eftrcchos  aquellos  confínes 
á  la  grandeza  de  fu  alma ,  y  fe  le  prepara  um 
mies  mas  abundante,  hila  fanca,  venerable  Ig!e- 
íia  ,  le  es  dcllinada  ,  Iglcfia  oy  aSlioida  i  pero 
Iglcfia,  que  bajó  la  pena  y  el  dolor  ella  revertida 
de  magnificencia,  y  de  gloria.  Que  privilegios!  que 

Í)rerrogacivas  las  fuyas!  Que  innumerables,  los 
abios  que  ha  pofeído  I  Que  Pcríonajes  la  han 
iluftrado ,  grandes  por  íu  prudencia,  por  fu  go-i 
bierno  y  lu  piedad  l  Quantos  Prelados  han  íali-? 
do  de  lu  feno  i  quantos  íalen  á  nuertros  ojos¿ 
y  como  frucos  íazanados  por  el  iluílrc  diFun- 
toí  quantos  otros  podrían  ocupar  las  mas  elc*^ 
Yadas  Sillas!  Que  Sancos  cxcelíos,  un  Toribio 
ÁrzobUpo,  una  Virgen  Rofa,  Patronos  amados 
del  ultimo  Pontífice  que  la  há  prcíididol 

Y  pei>farcis  que  le  deílumbrecrte  refplariá 
tlor,  que  ennoblece,  y  rodea  por  todas  partes  á 
tan  magnifica  Metropolitana?  que  fus  rencas  mas 
crecidas  le  halaguen,  que  íu  jurifdiccioa  mas 
extendida  le  atrahiga,  que  fu  grandeza  en  cáU 
ficios,  en  linajes,  en  Tribunales,  y  Teatros  de 
jufticia,  en  ciencias  profundas,  y  Artes  hcrmoi: 
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ías :  que  efte  bello  conjunto  lifongee  fu  animo, 
y  fe  aplauda  de  la  nueva  Dignidad?  Ha  vanos 
juicios,  y  que  concrarios  fois  á  íu  alta  modera- 
cionl  Sorprchendido  íe  halla  con  la  nueva  no 
cíperada,  y  por  la  qüal  no  dio  jamas  algún  pa* 
ío:  ni  hay  en  la  corte  ,  fino  por  un  acafo  fe- 
liz para  noíotros,  quien  íe  halle  autorizado   y 
xon  la  Procuración  neceíaria  para  obrar  ánom^ 
'bre     fuyo ,    y   admitir    la    traílacion    ver^tajo- 
ía  ,  con  que  es  honrado  del  5oberano.  El  hi 
viftoíu  primera  Igiefia  como  fu  ultimo  deftinoí 
y  quanto  ha  atendido  á    hermofearlal  Es  pe^ 
xjuciíia  aquella  Diocefis;  pero  que  diíciplinada  por 
fus  cuidador !  Son  pocas  las  ovejas ,  que  Ja  coíti- 
ponen ;  pero  que  tranquilidad  para  íu    gobier- 
no :  Arrumado  fe  halla  un  Seminario  de  jovc^ 
lies  Ecícíiatlicos ;  pero  quales  Ion  lus  fatigas  i  y 
Jas  ve  logradas  en  Ja  entera  reedificación  de  es- 
u  obra  neceíaria.  Son  corridos  nuebe  aíios  de 
afanes  immenfos  1  de  aplicación  la  masconítan^ 
te,  de   esfuerzo  el  mas  vigorólo,  de   zelo   cl 
hias  ardiente,  y  mias  arreglado  :  pero  vé  al  mis- 
tno  tiempo  arraigadas  la  docilidad  ,  y'  la  con- 
fianza ,  ve  el  amor  tierno,  que  le  profcían,  vé  la 
pena,  y  aflicción,  que  habrán  de  luhir  por  fu  apar- 
tsmic;n£o.  Que  combace^  a  la  dulzura  de  íu  Es- 
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Y  fi  la  dignación  ¿c   el  Soberano,  que 
aprecia  fobrc  todo  5  G   la  fumifion  que   debe 
á  lili  ordénese  ü  el  reconocimicDto  a  fuygrt- 
cias,  vencen  por  fin  fu  modcfta  repugnancia;' 
no  os  dcíconloleis  Iglefia  cíclarccida ,  (gkfia^ 
que  crciftcii  poferlc  íiemprc ,  y  no  interrunapi^ 
Yucftra  dicha:  aun  colocado  en    efta  primera 
Silla  del  Perú,  citáis  muy  prcíencc   á  fu  cora* 
zon ,  por  vos  fuípira  ,   y  nanea   fois  olvidada* 
A/í  Amada  pd:^  •  '^  oíamos  mucha*  veces ,   re* 
cordando  los  años  primeros  de  fu  Pontificado^ 
y  aquel  amor  antiguo,  que  nunca-  era  borrado 
de  fu  grande  alma:  aun  Icparado  de  vos,  gozáis 
lus  liberalidades,  mientras  fois  proveída  de  nue- 
vo Paftor,  os  previene  por  un  ano  íus  limofnas, 
por  que  no  extrañéis  fu  prefenciaé 

Pero  diípenfadme,  Señorea,  -de  que  yo 
pinte  á  vucftros  ojos  el  negro  ^veld ,  que  cu- 
bre fu  corazón,  y  le  envuelve  en  el  peías  ti- 
nieblas,  quando  aumentados  los  años*,  y  las 
dolencias,  fu  moderación  refiftc  él  cargo  Obis-» 
pal,^y  querría  dcíprenderle  de  fi.  Por  que,  co- 
mo os  fignificarc  las  anguftias,  que  le  oprimen^ 
jufgandoíc  fin  fuerzas  para  íolkncr  íu  alto  em- 
pleo r  Como  os  manifelbrc  la  inquietud  de  ut} 
Elpiritu  ,  que  conoce  la  cxtcnfion  de  fus  dcbc- 


«Kí -os  dibujare-  el  conciaftc  que  padece  íu  aU 
tna  y  la  firme  rcfoludori;  á  qoc  le  obliga  áq 
rcnanciar  encccamcaíc  fu  cxce!ía  dignidad  ?  Mc^ 
jor  lo  áirán  fus  palabras  miímas,  palabras  del  prifte 
}ob,  quí;  tendría  prcícrrtes,  y  qae  explicaban  el 
profundo  abatimiento  de  fa  animo.  ' 

Mi  razón  ,  decia , ,  íe  debilita.:  cfta  noble 
parte  de  níi  anirno  fe  amortece :  la  corrupción 
de  la  materia  obra  en  cieno  modo  la  corrup- 
ción  del  efpiritu.  Que  no  he  viftopor  mis  pro- 
pios ojos  1  y  qoe  dcfordcncs  no  arraftra  efta  obf- 
«aridad  mental ,   muchas    veces  irremediable  í 
Las   enfermedades  por  fi  mifmas  abrevian  los 
dias,  y  deftruycn  el  mas  lozano  vigor.  Qichar 
ran ,  y  que  no   hacen  ,   añadidas;  i  una  iarg? 
vidai  y  para  decirlo  todo:  mis  dias  fe  cierran,  la 
maquina  fe  delata, el  fepuícro  íolo  me  refta  (a  j) 
mritus  meus  étenmhimr^  dtes  mei  hre'^i^^mtitri  et 
f>íun  mhi  fí¡>ereji  fe^Klchmm.  Permitid  ,.  pues , 
qifc  ocupe  caos  últimos  alientos ,  libre  del  mi- 
rulterio,  en  llorar  unicamante  mis  males  :(«,*) 
Ptmitte  erga  me^  ut  ^langam  fauMttm  doUrem  mt* 
*«.  Afaius  tagrados  ,  íicmpre  queridos yoy  im- 
poromos,  que  fcpubis  mi  «Ima  en  -  la   confú. 
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«en  ;  no  cflorbcíí  mas  mi  primera  libertad :  Di- 

ttíittc  rrgome.  Nudos  cflrcchos,  que  bavcis  li- 
gado n.is  días  mtjpítí,  epianllud  Ja  opícfiüij 
interior,  que  rnarcyrtóami  c/pincu:  ¿)/w//íc  croa 
me.  Ovejas  todas,  que  he  cargado  lobre  mis 
hombros,  cuyo  pelo  amenaza  a  mh  eipcran- 
sas  eternas,  recurrid  al  único  Pfcftür,  y  Cbiípo 
de  vucftras  almas ;  Dim;/ff  erpo  »jií. 

Que  dcíconfudo  el  nuelíro !  que  sfiiccion 
cfta  !  íi  doblemente  le  huviclemos  perdido,© 
huviefciDos  comenzado  á  perderle  antes  t^d  tiem- 
po cftablecido  en  los  conícjos  incícrutablcs.  Q«c 
dcfconíuelol  fi  Dios  no  huviera  preparado  An- 
geles de  paz,  que  la  ccrouBÍcafcn  á  íu  cora- 
ion:  Efpiritus  profundos,  que  pcnctrakn  fus 
dificuJtadcs ,  y  las  desbicicfen:  Elpiritus  vaílose 
inftruidos  en  la  mejor  ledura ,  que  le  aquieta- 
fen  con  la  pradica  de  Prelados  Edcfiaíticos, 
que  gobernaron  Iglcfias  de  nueftra  Eípaéd  por 
npcdio  de  fus  cmbiados,  Vicarios,  ó  Vibrado- 
tes:  Eípintus  íolidcs,  que  admiraícn  lu  mcdcsr 
tia,  y  ro  aprobafen  d  deíiftimitmo  ce  la  obra 
comenzada.  El  Eterno  d¡í  pó  les  nubiat^c? ,  el 
íc  trarquilizó,  y  continuamos  halla  ti  fan  nucs- 
>U^  dicha. 

i..  .  Pero  no  advertís,  Scáorcs,  I«    pompa- 
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cpc  acompaüá  á  cftc  Principe  tnoclcflo?  Yoll 
Veo  lleno  de  dignidad,  y  grandeza.  La  Maw 
gcftad  brilla  lobrc  fu  femblante:  le  hernciofeart 
los  ornatos  del  Pontificado :  infpiran  acatamien- 
to h$  acciones ,  y  palabras  compafadas  i  los  mi- 
embros menores  rodean  íu  cabeza,  y  la  firvert 
con  rendimiento :  un  fanto  terror  fe  difunde  en 
los  corazones.  Ya  conoceréis  que  os  pongo  i 
los  ojos  las  fagradas  funciones  de  fu  minilterid 
cpifcopal :  en  ellas  aleja  la  timidex ,  y  el  enco- 
gimiento ,  en  ellas  manificfta  la  fuperioridad  de 
íu  empleo. 

Qic  gloria ,  verle  derramar  el  oleo  fanto, 
y  ungir  los  Minilhos,  que  han  de  íervir  al  Sa- 
cerdote eterno?  Que  folcmnidad,  quando  fubia 
á  aquel  Altar  para  ofrecer  la  Hotlia  viva ,  co- 
mo Gran  íacerdotc  de  la  nueva  Ley  ?  Quan- 
do llevaba  (obre  íus  hombros  la  nueva  Arca  dd 
Dios  verdadero,  para  que  fu  Pueblo  Icadoraíc! 
quando  conferia  íu  miíma ,  y  entera  potefl:ad\ 
haciendo  otros  Paftorcs  primeros  para  varias  Dió^ 
ccfisJ  Que  impreíion  extraordinaria,  quando 
tan  digno  Metropolitano  toma  el  primer  lugar  en- 
tre los  Padres,  y  Pontifices  del  ultimo  Concilio, 
dirige  labiamente  aquel  rclpetablc  Congrcfo,  pcl- 
m  ia  uliima  w^no  í  obra  tan  dcíeada  ^  y  or- 
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dcna  también  á  los  Tuyos,  que  procuren  la  coa-; 
firmacion  necefaria. 

No  os  parecía,  que  en   cftas  ceremonias 
publicas  daba  eíplendor  á  la  Religión,  que  en- 
Iciiaba  á  los  Fieles  el  filencio  ,  la  atención ,  el 
recogimicnro;  y  que  pradicadas  por  fu  Perfona 
rcprelentaban  noblemente  la  Grandeza  fuprema? 
No  os  parecía  en  el  fuego  divino,  que  le  abra* 
faba  ca  cltos  myfterios  lublímcs,  otro  nuevo  Le- 
gislador ,  que  brilla  con  gloría  al  bajar  del  moa- 
te  Sanco,  y  anuncia  con  frutólas  Leyes  celes- 
tiales? No  os  parecía  ,  que  reveftido  de  la  Ma- 
gcthd  del  Cíelo,  llenaba  cfta  los  templos  de  la 
tierra  ?  No  os  parecía  ,  por  fin  ,  otro  Simón  Gran 
Sacerdote,  que  rcfplandccc,  como  la  hermofa 
cflrella  de  la  mañana,  entre  las  efpefuras ,  y  los 
nublados;  (2,7)  Quart   piU   matutina  in  medio 
nchl^ }  Nnnca ,  pues,  permitid  que    lo  diga, 
nunca  le  hallareis  en  contradicción  con  fi  mis^ 
mo:  Su  modcftia  religiofa  era  engrandecida  con 
la  pompa  de  fus  funciones  übilpalcs,    pompa, 
que  os  era  faludablc  ,  pompa,    que  nunca  os 
defraudó  de  fus  liberalidades ,  y  beneficios:  ter- 
cero fundamento  de  fu  amabilidad,   un  efpiri- 
tu  de   bcneficcacia :  ffiritus  bcncficiens. 

M  Que 

(17)  Eccl^^Q.   6.. 
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Qac  noble  propenfion  del  aniítio,  eíh,- 
que  lleva  al  bien,  y  provecho  de  !os ocroi i ú- 
xu'o   glorbÍQ^^  muchas  .veces   (epatado  ád  es- 
plendor  del  nacin liento.  Qae    generóla  incliaa- 
Clon  ,  día  que  impele  á  derramar  las  ^raci.is  ío- 
bre  codos  i  (réío  precioío  ád  corazo!^,y'na  acoca- 
maz  iieaiprc  a  los.  Pueftos ,  y  Dignidades.  Que 
Lcraioío  moviiiiienta ,    elle    que  corre  por  G 
miímo,  y  fia  algún  embarazo  hacia  ¡a  común 
felicidad  i  cncfito  propio,  que  engrandece  ala 
Perfona ,  y  hace   el    mejor  elogio  de   fu  cora- 
2oa,  Que  dulce,  en  fin,  eíla  virtud,  que  arras- 
Itra  los  corazones  de  todos!   pues  todos  tribu- 
tan fu  amor,  no  á  la   grandeza,  fino  á  los  be- 
neficios :  (  i  8  )  BeneVolentia  fruítus  efi  henefidu 
pulce  Tirt^di  unida  amiftoíarAiente  á   la  maar 
fcdumbre,  y  moderación:  (x9)  Facile  ad mi- 
Jerkerdiam  manfueñ^  et  éC^Hakiles  trahunmr  vmnes. 
^ni.Jf^^^^  grande  campo  nos  ofrece  aquí 
el  tierno  corazoa  de  efte  amable  Ponrificc  i  Oh, 
11,,,  pudicfe    introducirme    en  el,  y   laic    penc-- 
l/aíe  de  los  fentimientos,  que  le  lleoaban  pa- 
n  exponerlos  con  dignidad  t   Si  á  todos    hade 
beneficiar  el  Paftor,  figuieodo  las  pifadas  del 
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Paftor  bueno:  Pertranfít  hetiepdeyjdo'^  oukn  po- 
dra concar  á   rodos  los  qr.c    eOe  Prelado  llenó 
de   lus  beneficios,  á  codos  los    que   firvio    de 
lofDbra  ,  y  poccccioo  ,  á  todos  aquellos,  que  no 
olvidó ,   á  iodos  aquellos  que  rccivian  atgDn  bien 
de  lu   coía2on   benéfico?    quien   podra  contar 
íus   libcrahdadcs   inimenías,  las    fumas  crecidas 
,que    derramó,  les  cftrechos  empeñas  a  que  fe 
obligó,  íus    bienes,  iu  Peiíona,  todo  dedican 
do  al    bien  general   del  rebano?  quien   podrá 
contar  el  placer  conque    beneficiaba,  la  pron- 
titud conque    locorria,    el  peíar  único  que  le 
contriftaba,   de  q^c  íus  dtíeos  cxcedieíen  á  fus 
fuerzas,  y  á  fus  bienes?   Vofctros  podréis  decir- 
lo, Monaftcrios  de  Vírgenes  de  una^  y  otra  Dio^ 
ccfis,  engrandecidos  con  íus  dones,  y  foíteni- 
dos  con  íus  beneficios :  Vofctros  podréis  decir- 
lo, Templos  de  Regulares  de  aquella  Ciudad, 
y  de  efta  Corte,  c[ue  hallabais  en  el  un  Refta\^ 
rador  á  vueftras  defgracias,  y  anadiáis  por  íu  me- 
dio la  magnificencia  de  vucílros  edificios :  vqj 
forros  podréis  decirlo,  De  ñires  públicos,  y  pía* 
dofüs  en  ambas  Sillas,  á  quienes  extendiofiem^ 
prc  la  mano  de  fu  piedad  :  Voíotros  podréis  de-J 
cirio  Limofnas  quantiofas,  d]ftrib4jidas  por  fne- 
ks,  y  por  ftmana^^  en  efta  Capital^  y    tn  fu 


priract  Obifpado :  limofnas  publicas,  que  le  acre- 
ditabais de  Bencfadlor  general,  y  !e  atrailláis  las 
roas  gratas  bendiciones. 

Pero  quien  nos  dirá  las  limofnas  íeactas 
que  vettia  en  el  feno  del  pobre?  Qacnofean 
publicas  tftas  piedades ,  que  le  hicieron  Varón 
de  mifericordia ,  fegun  la  cxprcfion  de  la  Es- 
critura !  que  (e  encubrieíe  muchas  veces  en  el 
íilencio,  como  previene  un  Padre,  (jo)  para 
dar  mayor  perfección  áefta  virtud'  que  íocorri- 
cfe  por  fi  tniímo  y  los  fuyos  lo  hayan  igno- 
ladoí    El  dia  grande  ,  el  día  de  la  revelación 
roa»ifcftará  eftos  myfterios  de  Caridad ,  y  na- 
da fe  efconderá  de  la  ternura  de  íu    corazón. 
Bien   fabiais  las  eftrechezcs ,  que   cnfanchaba  , 
los  males,  que  excuíaba ,  bs  alivios,  qae pro- 
curaba: bien  labiais,  que  con  íus  larguezas  entraba 
ja  alegría,  que  hoy  há  cefado,  que  con  fus  es- 
-crucinios  eran  fccorridos  los  que  hoy  fon  olvi- 
dados, que  con  la  fixeza  de  fu  miferi'cordia  go- 
zaban  mushos  el  deíeanfo,  que  hoy  há  pafado, 
íi  puedo  decirlo,  á  defconfuelo:  bien  fabiais  fu 
compafion  conftante  para  los  afligidos ,  quenun- 
ca  íe  extinguió  cfta  tierna  commiíeracion,  na- 
cida  con   el  ,   y  acrecentada    con    los    años ; 

que 
(3P)  S.Jmkds  do¿ír.  Jtdei   Ca».  jo. 
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fc[»e  fegun  la  explicación  del  Glnyfoftomoá  í^quew  ' 
lias  palabras  de  la  elcricura:  í,lemofin(e  non  te  dcp-' 
rantyii  i)fas  limofnas  no  eran  íiaoá  millares,  que 
pcrpemarnence  le  acompañaron  ,  que  fueron  el 
collar  mas  lucido  de  iu  grandeza;  circunda  cas 
eolio  tHO. 

Ah ,  í¡  yo  pudieíc  juntar  en  cfte  Templo 
á  todos  los  que  fueron  íocorridos ,  por  el  ilus- 
tre difunto!  a  aquellos  Nobles  deígraciados  ,  á 
quienes  foftuvo  en  fu  indigencia;  á  aquellas  vir* 
genes  ncceíitadas ,  que  recivian  el  amparo  y  ios 
auxilios  de  cita  mano  carirativa  i  á  las  Viudas, 
que  le  miraban  como  íu  ProtC(3:or,á  los  Huér- 
fanos ,  de  quienes  era  el  apoyo ;  á  los  Pobres 
de  todos  los  eftados^  á  las  Victimas  de  todas  ¡as t 
miíeriasl  Venid,  les  diria,  cercad  efta  Tuinba, 
honrad  con  vueit^a  pulencia^y  vucílras  lagrimas 
al  Bienhechor,  y  aíylo  en  vueftros  trabajos :  vo- 
íotros  le  hacéis  un  elogio  luperior  en  todas  ma- 
neras al  mas  cumplido,  y  del  rr^.as  perfc¿lo  Ora- 
dor :  la  verdad  os  dirige ,  y  el  ícntin?icnro  os 
inflama  :  publicad  el  bien,  que  recivilteisj  iío-«  . 
rad  el  bieu,  que  eíperabais  rccivir.  1 

Y  qoc  juíbs  lagrimas!  podrá  deciros efte.f 
Principe  piadoíc.  Yo  me  conüdcraba  como  Pa- 

N  dre 

(  3 1 )  /w  E/^.  W  /^^///¿.  Prsíf.   ^.      .       ^^  ^«-.; 


3rc  de  voffltroj,  «f  "Paáre  He  toaos  1ósPóbr«S 
(rt)  Paier  eram  fdu^erum.  Aquellos ,  que  Dios 
os  ordenó  como  padres,  y  proveedores,  diíipaban 
por  la  mayor  parte  los  bienes  vucftros :  (us  de* 
iordenes  arruinaban  los  fondos  ddlinados  para 
aumentaros,   y  Yo   era   vucftro  Ecónomo    fiel 

E  ara  atenderos:  Pater  trant  pMpemm.  Qvic  otro$ 
agan  la  gloria  de  huir  vucftra  prcfencia ,  y 
apartar  los  ojos  de  vueftra  deídicha;  los  mios 
os  daban  derecho  para  hablarme,  diftinguian  vu. 
cftras  penas,  y  os  cfcufaban  muchas  yeccs  ci  em- 
barazo de  explicarlas:  Pater  eram  ^anferum.  Que 
muchos  antepongan  en  fa  coraron  á  los  gran- 
des, y  felices  del  mundo ;  mi  predilección  era 
para  los  encogidos ,  y  milccables :  ninguno  de 
tilos  fue  dcíechado,  ninguno  rae  derramó  lagri. 
luas  inútiles,  ninguno  tocó  ea  vano  á  mis  pu- 
ertas :  P4ttr  eram  fM^erum.  Que  ©tros  deípre- 
cicn  al  pobre ,  por  que  aman  fus  icforos ;  Xo 
amaba  á  los  pobres,  y  defpreciaba  los  bienes. 

En  cfe^o.  Señores,  le  viftcis  folicitat  fus 
propios  intcrefes ,  y  colocar  fu  afición  en  los 
bienes  de  la  tierra ,  contra  lo  que  prcfcríve  S. 
Bernardo,  ( jj)  ddpues  del  Apoaol  S.  Pablo; 

)  LO'.  4.  de  Ctufd.  (,  t, 
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^onl  fajfefh  ejt  ^m  t^Uárere  ^Ud  Jud  funt ,   fei- 
txfcndercl  Pao  que  aücion,  ó  mas prcpi^mcn-, 
te  ,  que  delapego  no  ha  moftrado  de  lo  que  can- 
co arraftra  les  ciegos  dcfcos  de  los  liombrcs  ?  que 
diftantc  no  cftabá  fa  grande  alma,  de  cnvilc-í 
ctrfc  con  cíu  infame  paíion ,  qtie  ocupa  nccia- 
mence  á  los  bumanosl  Jíi^^as  ha  dado  na    d%^i 
fo  por  las  riquezas ,  y  los  tcforos :  jamas  ha  en- 
tendido en  íus  rentas ,  íino  es  paia  úiftribuir- 
las  :   jamas  há  eftrechado  al  cumplimietito   de 
ellas:  jamas  há  permitido  ia  cxccucion:  Jnn$nÁt 
Dkcdtus  wú  non  qud^>^u  ( j4)  Quanca  es  la  no* 
blczadek  alma  hallandoíe  con  eícazes  para  el 
luftento  necciario  de  efte  Palacio,  y.  Familiar 
Siiio  hay   que  comer,  le  oiréis^;  vendafe  cfta 
Gr«2  de  mi  pecho,  antes  que  uíar  los  medios  del 
ligor.    Y  que   cantidad  le  le   dcbia?  la  fuma 
crecida  de  veinte  quatro  a^il  pefos  :^w»owrfx  D«. 
tacus  mci  non  ^ua/ivL  Quanio  contradice  en  la 
primera  Iglefja ,  y  jamas  aconteció  el  fequcftro 
de  ciertas    pofcfjones,  á   que  dhba  anexa  (a 
Ttnia  Epiícopal !  Quasíta  es  fu    iKcíignscior  í  y; 
aiToja  de  íu  cala  á  un  ürviente  ,  que  pide  en  ví-:í 
ÍKa  lo  mas  com.un  ,  que  ei  el  pan ,  á  cierto  pa-  ■ 
iroco  de  lu  cftimaci«Q,  y   que  havia  penco?- 
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ááo  á  íliFartiilb,  concluyendo  ton  rf  Eváa% 
g^ljo:  Comedhe  qu^  at^panumur  W¿ií.  Qiianto  eí 
íu.  aki  por  (^ompcní^r  á  cítc  templo  el  obíe.^ 
quio  hecho  á  fu  pcrfona,  de  una  cruz  perora!, 
uiada  por  el  gloriofo  T^ribio,  y  remitida  para  via^ 
CidPjrde  fu  Cafa,  y  Familial  Es  reípuefta  gene, 
roianicnte,  y  hioncai  íu  cofto  un  precia  qaadri^ 
plicado.  Quanco,  paímaos,  Scñorcsi  quanco  igno- 
ra, el  valor,  el  ufo,  y  la  dátincioa  de  nueltras 
iSQnedas  i  Qtjanco  horror  le  queda  de  hayedas 
tf^do  ^.  para  conocer  íus  diferenciaii  parece  ha-  * 
wr  Ikgado  á  fus  manos  una  immundapez  i.no 
.febe  como  purificarlas  del  contaao,  ó  del  coa-) 
tlgíov^fi  puc^o;  decirla^  que  ícimagá^aba.  entl 
>a^bra  |iíy-ea  U  pkta.  No.  os  parece  qu^  iá^íZ 
ócro  Toíibio ,  quándo  deccílando  una  pafion  qut  lí 
*el  Apoftol  prohibe  nombrar ,  redra   íu  mano  ah 
füxa  devoto  y  k  creyera  manchada  ,  de  la  v^.i 
fiícracion  que  le  rinde  con  el  oíccilo  humilde?      » 
Para  que  añadiré,  que   nunca  miró  á  la- 
carne,  y  á  la  fangre;  que  los  íuyos  ceuian  uá- 
lílg^r  cobran  en  fu  corazón,  que    ias  diílribu^r 
ciones^parajíu  íangre  eran  ceñidas,   que  iiena-r 
hm^  á  cfta  de  un  noble  pudor ,  qaando  las  re-... 
eiviaj  que^  ja-níias  las  ^níiquccia   coa  el    pacrn^ 
mom  fagrado,  como   aiTioncfta  San  Ariibro- 
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í*^»  (}$)  ^^^  '^  olvidó  en  fu  ultima,  y  íolcm-3 
fie  dilpoíicion  5  que  parecía  no  conocer  á  los 
fuy os,- ni  que  eran  fu  grande  fangrc,  Cgaiea- 
do  con  rigor  la  fcnrencia  del  Evangelio,  de  igno^ 
lar  ,  y  huir  á  los  padres ,  y  hamanos  fegun  la 
carne  :  Qtue  eji  water  mea  ,  éut  qui  fratres  meif 
Con  quanta  razón,  Pontifico  piadofo,  po* 
deis  ahora  levantar  vaeftra  voz  deíde  el  ícpuU 
ero ,  y  lUmar  por  ultima  vez,  para  que  os  ha-» 
gan  jufticia ,  á  aquellos  miímos ,  ( íi  los  hai)  que 
no  reconocieron  la  bondad  de  vucftro  Corazón* 
Venid  ,  y  aculadme ,  parece,  que  os  oigo  pro-*' 
nunciar :  t^enite^  et  argme  me*  Éftas  cenizas,  que 
me  cwbren  ,  os  preíbn  libertad ;  no  fo'ícirais  mi 
agrado  ,  na  receláis  mi  indignación.  Romped  el 
fiicncio  forzado  á  que  os  obligaba  ir^i  alta  Diani-, 
dad;  y  no  me  juzguéis  fegun  vudlro  interés,  f 
vueílros  dcícos ;  ellos  no  (e  íaciífácen  de  aque- 
llo que  íc  coníjgue:  ni  conforme  á  vueftro  or- 
gullo; por  que  elle  r^iada  quiere  deber,  y  es 
humillado  con  los  beneficios:  aun  menos  con 
el  ardor  de  la  competencia  y  per  que  efta  ol- 
vida el  bica,  que  rccivio,  atendiendo  al  bien, 
que  á  otros  íe  hizo.  Libres  de  las  pafianes,  ha- 
ced que  aparezcan   vucílros  cargos:   VenitCy  ep 
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érgmte  me.  Dedcfj  G  mlsmanaj'tíD'cIcflilarorTtí^ 
bí^iuhceocia,  fi  mis  ojoi  no    dtícubricron  lasi 
ncctíidader;  íi  mis  pies  no  íe  m:>viaEi  al  bieii^i 
y^ alivio  de  todos.  Preponed,  en  fin  ,  vueftro  rc*o 
fencimieaio,  fi  haiiareisá  quien  no  íc  extcndieíeimr 
ternura  ,  fino    era  la  realidad    del  bien:  Vemte 
etargmte  me.   Pero  Yo  os  agravio  Pueblo  reco- 
nocido:  Vucllros  laniencos    ioceíanccs,    vucftro 
pefar  inconíolable  ,  vucílros    ojos  Henos  de  la.*= 
grimas  acreditan  yucftro  íendmiento,  y  vueftra.; 
grancud.  Ellos  hablan  admirablemente,  ellos ile^i 
i>an  de  gloria  al  difunto  ,  ellos  pofeen    la   elo-' 
qaencia,  que  yo  quificra,  y  que  no  encuentro;-. 
Pero  paícmos  a  ia  fegunda  pauc,  que  nos  ofrc>íJ 
ce  UN  PONTÍFICE  VENERABLE. 

SEGUNDA  PARTE. 

Ivio  entre  nofotros....  Pero  toda  exprc-; 
fíon  renovará  el  dolor ,  aunque  fea  el  funda- 
mento de  íu  grandeza  ?  Gloria  humana ,  ficm- 
pre  mefclada  al  polvo  frágil  de  que  fomos  for- 
mados» Entre  noíotros  moró  el  Principe  ama-' 
ble,  que  arrebató  nueftras  voluntades ,  que  for# 
tó  en  cierta  manera  nueftros  corazones  5  que 
dio  ^cxcmplos  de  maníedumbre   crittíana ,   de 
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nroí^eracion  heroica,  Je    bercficcncia  general, 
y-  toctcndida.  Es  el   niiimo,  Señores,  á  cuicn , 
dillcis  todo  vudlro  refpcco;  y  elle  es  el  (cnci-b 
do,  en  que  le  llamo  ahora  venerable,  á  diltia-< 
don  de  aquel  honorífico  dtulo,  que  íolo  ufa,  y 
concédela  primera  Cátedra  del  mundo  Chrilíia- 
no.  Qiiiíicrais  aargaime  los  pocos   momcnros 
que  nic  ion  pamitidos !  Por  que  vutllra  vcncM 
ración  alüultre  difunto  no  íuc  vana:  fon  immenías. 
las  pruebas  que  la  acreditan:  ellas  me  rinden  coa 
lu  pelo,  y  Yo  me  refueivo  á  abreviar. 

Examinemos  las  principales  acciones ,  que 
obligaron  malea  veneración  á  tfte  grande  Ar- 
Zübilpo :  Intcrrogemus  eum^  ut  fciamus  reveren* 
tiam  eJHs.  Y  que  ha  laremos  mas  diílínguido,  que 
fu  Retiro  profundo,  (us  ocupaciones  fantas,  fu 
Vigilancia  paftoral:  Intcrrogemus  re^erentiam  em. 

Que  veis,  Scíiorcs,  primeramence  ,  en  el 
rcípctable  Paítor,  que  havemos  perdido?  Acab 
un  Pcríonage  del  mundo ,  que  anhela  por  el 
mundo  ,  y  a  quien  íigue  el  mundo  ?  Un  ob- 
fervante  perpetuo  de  las  enfadofas  modales  del 
mundo ,  que  las  hace  todo  íu  cíhidio ,  que  la$- 
llena  cm  primor,  que  las  mira  como  (u  ocu- 
pación la  mas  importante?  Un  amador  eterno 
de  lo  que  el  mundo  llama  delicias,  que  la  fa^ 
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lüd  mas  quebrada  no  las  cxdafa,  el  Confumá 
mas  crecido  no  las  niega,  el  ufo  mas  rcpcci^ 
do  no  lasfaftidia,  el  amargor  mas  probado  no 
las  rechaza?  Un  Grande  fegun  el  mundo,  que 
fcmeja  á  ceros  de  fu  cftado,  q^ehace  lo  que  otros 
de  íu  Dignidad ,  que  íc  ocupa  como  ellos  en 
la  alegría,  y  diftraccion,  que  no  quiere  fcf  re-* 
putado  por  fingular,  y  excraordinario?  ai  fin,  un 
hombrcj  que  torna  legun  los  vientos  del  mundo, 
y  á  quien  rodea  la  blandura ,  y  fenfualidad  del 
mundo?  Qnid  cxips  videre ^  hominem  v:nto-4gi^ 
tatnm  ,  molíihus  y^iJUtum  ? 

Pero  Yo  habió  delante  de  voíotros,  teftigos 
los  mas  fegi^ros  de  las  acciones  de  cfte  Pontífi- 
ce; y  la  indignación  apareciera  luego  en  vues- 
tros fcmblantcs,  fi  Yo  aplaudieíc  contra  el  tcs^ 
tlmonio  de  la  verdad.  Pero  llamo  teftigos  mas 
autorizados,  y  mas  forzofos ,  perdonándome  ahof, 
ra  vucftío  rcípeco.  Aquellos  quatro  muros  fue- 
ron el  depofito  de  fu  Perfona,  el  fepuicro  de 
fus  dias  j  la  infpeccion  mas  atenta  de  íu  con- 
ducta, el  Ceníor  mas  vigilante,  y  que  obíervaba 
mas  de  cerca  todos  fus  movimientos.  Si  les  pre. 
giintais ,  donde  fe  halla  t1  Ungido  del  Señor, 
íobrc  quien  ha  recaido  la  fuerte  feliz  ,  y  á  quien 
ha  dettmado  para  Principe  ctpiíitual  de  fu  Pae-v 
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bio;  ño  crpcrcis  fino  cfta  rcfptieíla^  Eae  ahfcon^ 
ditus  efi  domL  (  j6  )  Aquel  palacio  le  el  conde, 
en  el  vive  retirado,  no  dcíampara  el  íicio:  Alff^ 
ionditus  eji   domi. 

Nunca  le  hallareis  entre  las  vanas  conver* 
facioncs ,  que  dil\rahen  el  cfpiritu  con  excc  fo, 
que  le  bucivcn  lardo  paia  la  ocvocion  ,  cj^^  ^^r 
cicnJcn  ,  c   irflaman     los  dcltos    del  mundo: 
aquella  Caia  k  oculta:  jibjconditHs  cji  dvm.  Nun- 
ca ic  conoceréis  las  inutih  s  corrcrpondcncias,  que 
.vanamente    conlumtn  la    vida  ;    ías    amiftaties 
n:undan2S ,  que  obligan  á  complacencias  indi- 
gnas i  las  relaciones  cxctahas ,   que    cautivan  el 
Corazón,  y  aun  le   prohnaa  v  la  intimidad  coa 
los  Grandts,  y  podcroloj»,  que  anadra   á  coníor- 
niar  coa  lus  máxunas,  a  h.ilagar  fus    dtícus^á 
dcdicarfc  cieLia:Ticnte  a    lus  vuluncadcs:  el    vi- 
ve  Tolo  ,  regia  ordenada  á  (u  Familia,  y  obícr- 
vada     con  rigor;    el  dcfierto  de  aquella  Caíi 
le  ocupa,  y  eirá  cafi  mueico  á  la  (ociedad  :  ^¿^^ 
'Conditus  cjl  domi.  Nunca  le  encontrareis  entre  lus 
^'tdlmcs,  y   regocijos  profanos  ,  que  debilitan  el 
-efpirítu  del  Cnttianilmo,  que  producen  el  olvi- 
-Áo  del   Ciclo ,  que  ridormtcen  la  voz  de  la  con- 
ciericia  ,  que  dtidiccn  ,  en  fin  ,  de  la  gravedad 
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faterdouh  mas  bícrt ,  frgun  I.  Gerónimo,  di" 
coníiiiela  en  ía  aflicdo^,  7  en  el  duelo.,  qac  na 
tama  parte  én  vucftros  banquetes :  ConfoUtoref. 
^otiHí  nos  m  m(sronhus  p4Ís  y  quam  convivas  m 
frojpens  mVeriht.{  jy  )  El  no  mira  por  alegría 
üm  la  foicdad  de  lu  Cafa  :  Jhfcendnm  efi  d^i 
mi.  Nanea  le  veréis  difguftado  de  fi  miímo,  0I? 
vídado  de  fimifmo,y  procurando  lo  que  puCf 
de  íubftf aheric  á  fimifmo :  fu  grande  atcncioa 
es  huir  de  codo,  fepararfe  de  codo  para  hallar^^ 
fe  á  fimifmo,  para  acompaharfe  con  fi  mifmo^ 
y  con  íu  Caía :  Abjcondims  ejl  domu  Y  con  quan* 
ta  razón,  Principe  iíaftrc,  obíervabais  cfta  íepa» 
ración  auftcra ,  y  miiabais  con  cxcrancza  coda 
comunicación,  toda  cera  Cafa:  Quid  no^is  cam 
dlifnis  domibíás  ?  (  j  S  )  y  mas  viaicícn  á  la  vu- 
cftf a  quienes  os  loíicicaban^:  lili  potius  dd  nos  ve- 
fiiám  ^  qui  nos  requirunt  y  qaando  coRociais  al 
mundo  ,  y  fu  fuacíta  corrupción. 

Podia  ignorar ,  Señores ,  las  borralcas  de 
cfta  mar,  ficmprc  agitada  por  los  vientos  con- 
trarios, donde  tquelios,  que  la  corren  coman 
por  gloria,  y  por  placer,  arraftrarfc  mucuamcn* 
te  á  un  común  naufragio?  podia  ignorar  la  ia* 
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fecdcn  general,  que  abuncJa  en  fu  aire,  qti^ 
lodos  le  lefpiran ,  y  que  fon  pocos,  los  que 
del  fe  preíervan?  podía  ignorar  la  maldición  ¿9 
cfta  tierra ,  donde  jamas  florece  el  buen  gra-r^ 
ro ,  donde  fe  ahoga  á  las  rrcjorcs  plantas ,  don^ 
de  no  fazonan  los  frutos  provcckofos ,  donde 
fe  devora  aún  á  fus  mifmos  habitadores  ?  po-í 
dia  ignorar ,  finalmente ,  la  revolución  inccfatíi 
te  ,  el  cílrucndo  violento ,  la  ccnfufion  bftimai-' 
fa  de  efta  infeliz  Bábylonia,  cuyos  riefgos,  y 
defgracías  fclo  evita ,  quien  los  huye;  Fume 
de  medid  Baíilonis }  O  íoledad  profunda  I  O  íe-i 
paracion  íaludabic;  i  volotias  conícrvaflci^  íi^íí 
contaminado  ai  objeto  de  nueftrp  elogio;  vp- 
lotras  redobláis  nueftra  veneración  á  fu  períqw 
na,  voíetras  pos  reprcfcntais  con  eípanto  fu 
apartamiento  heroico :  Eae  afcorJitus  efi  domi. 
Soledad  tan  profunda ,  que  cafi  me  atre- 
viera á  deciros,  que  vive  aun  con  Rofotros  este 
Principe  refpctablc.  Muchos  foa  los  mortales,  que 
parecen  no  haver  exiílido  j  íus  dias ,  aun  los 
mas  gloriofüs,  los  fepultó  la  noche  del  fcpnl- 
cro:  lú  nacimiento  íc  botió  de  la  memoria 
de  los  hombres,  y  fon  deípucs  de  íu  exiften- 
«¡a,  como  fi  runca  huvíeran  nacido:  Nétti  funr^ 
^kdjí  mn  fian.  No  podre  decir,  qgc  cftc  Prin- 
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cipe  es  ál  preíente,  como  fi  no  tiubícra  McA 
trido  :  Qi(dlS  non  e^  mortHus^.  No  lo  digo  ,poC^ 
tjüe  vivccn  vueftra  memoria,  vive  en  fiís  accione^ 
\ive  en  los  liionumencos  eternos  de  fus  Obis- 
pados; Su  retiro ,  buelvo  á  decirlo ,  me  lo  reprc^ 
lenta,  cop  vida  ,  á  cada  paío.  No  -lo  toméis 
]p>or  figura  det  Arte,  con  la  cjual  no  padiendó 
'iConvéíiceros,  pretendo  dcílumbíáros.  Por  (^ue  de- 
i^idftic :  por  qwe  há  foilecido,  cftá  menos  ante 
vüé^cms^^'^^^^  cjue  ha  fallecido,   ffequcnta 

rneñós  vücftras  Caías,  y  padecets  mas  fu  fole^ 
cíád? '  por  qúe¡  ha  fallecido,  eftais  menos  mo^ 
kftados,  ó  mas  íeguros  de  íus  rayos?  Os  inl¿ 
éisgóarian  todos  los  cjue  le  vieron  íiempre  beni- 
gno ^^  íicmpre  feparado  de   voíutros,    íicmpre- 
^ ¿Ríante  de  íu  Caía.  Luego  tenia  razón  para  dc- 
*ieírbs,  «que  íu  apartamitnco  heroico  aos  cíicu* 
'  bre  íli  muerte,  y  aun  nos  la  hace  dudar  en  a!-» 
guná  rtíaíT^rá.  Pero  oh  dolor  1  por  que  nbs  prí- 
"Vas  dé  ¿íte  dulce  engaiiól  Vueilras   lagrimas, 
ScüorcSj  vaeílras  lagrnius  no  dejan  lugar  a  la 
duda:  ellas  lo  dcfcubrcn  fallecido,  ellas  lo  aounciaa 
^lepuítacío ,  ellas  publican.,  que 'no  eftá  enctfe 
¿o-fócros  un  Pontífice,  tan    Venerado  ,  que  no 
''lía  hecho  fino  paíar  de  una  a  oua  Tumba  ,  y 
iquc  yá1e  efcondeü  hís  profundas  cbíconda^s 
de'fa  eternidad.  Que 


Que  0$  habcis  hecho ,  ¿m  felices ,  en  que 
^c  gozábamos!  horas  fixas,  que  Ic  moftrabaft 
á  todo  íurcbatto?  horas  comunes  al  dcfahogo, 
que  le  veian  conducido  gloriofamence,  mas  por 
las  virtudes,  que  le  acompañaban,  que  por  la 
modefta  y  íimple  carroza,  que  le  llevaba  á  los 
K4uros ,  y  Puertas  de  la  Ciudad  ?  Que  aclama- 
t'ioncs  vivas,  y  reípetoias  de  parte  de  íus  ovejas! 
Que  bendiciones  mulciplicadas ,  no  ío!o  en  U 
fenal  fenfible  de  fus  manos,  fino  mas  principad 
mente  en  el  gozo  intim.o  de  fu  corazón,  en  los 
déteos  abundantes ,  y  en  los  bienes  cípirituales, 
que  ellas  derramaban  !  Pero  cfte  tiempo  de  vis*? 
ta  publica  ,  y  que  infaliblemente  le  íaca  de  fu 
Palacio  ,  os  habrá  parecido  poco  compatible  ^ 
con  la  riguroía  leparacion  de  que  acabo  de  ha* 
biaros. 

Llamareis  a  aquel  diverfion  innocente,  dis- 
tracción honefta,  recreación  necefaria,  olvido 
momentáneo  de  los  cuidados,  evafion  6  fu- 
ga á  las  civilidades,  y  ceremonias  importunas : 
al  fin  ,  le  llamareis ,  como  os  parezca;  pero  Yo 
os  afeguro,  que  fe  halla  en  otro  tal  retiro  coma 
el  de  fu  Palacio,  y  que  el  Carro  que  le  conduce,,^ 
es  caverna,  que  le  cícondc.  No  extrañéis  mi  pro^ 
pohcion,  ni  la  rechazcis  antes  de  que  me  hayáis 
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i^ido.  Por  qtíe,  fí  habláis  cíeidof,  chítelas  ittígasáe 
fu  Dignidad  le  obligaban  á  diftraherla,  pero  nq 
fabiais,  que  entonces  le  ocupaban  por  mas  red- 
fado  y  los  afanes  mas  importantes ;  que  eran  ho. 
ras  refervadas  á  la  lectura  quieta  de  Documen- 
tos, y  Memorias ,  que  carecían  de  tiempo  mas 
oportuno  ,  y  que  cita  era  fu  ocupación  dentro 
de  la  Carroza,  como   la  de  aquel  Grande ,  y 
Poderofo,dc  que  habla  la  Efcricura  :  {j9)fe^ 
dmsfupcr  cunum  fuum.^  legeníque.   Voíotros  ba- 
tíais concebido  ,  que  la  íolcdad  de  fu  palacio 
k  íacaba  á  la  innocente  diverfion  del  verdor 
y  amenidad  ,  que  ofrecen  la  naturaleza,  y  el  arte 
fn  las  immediaciones  de  efta  Cortej  pero  ^m 
tonces  era  quando  examinaba  los    aíuntos  fet 
rios,  íc   inftruia   de  los  males  y  de  fus  reme* 
dios,  conferia  las  materias ,  y  reglaba    íu  vafta 
Pioccfis;  fedens  fíper  currum  JHumy  legensque. 
y.oíotros  no  dudabais,   que  las  Audiencias  lar- 
gas de   las   mañanas,  fe  compenfaban  con  las 
recreaciones  de  las  tardes  j  pero  entonces  era 
quando  mas  trabajaba  por  vofotros,  y  quanda 
tftabais  mas  prefenrcs  á  fu   efpiritu :  fedens  fífr 
yr  currum  (uum  legensque.  Voíotros  n©   veíais 
mo  apariencias  de  deícamío,  en  el  irattfito,  que 
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íiacia  á  cftos  Htlos  libres ;  pero  cfte  era  fu  rrié: 
jor  retiro  ,  en  el  cnconttariais ,  aúií  prevencio- 
nes para  la  Eícritura  ,  y  para  cjue  rodos  oor^ 
zafen  los  frutos  de  aquel  trabajo:  fcdem  juber 
eunum  j'uHm    kgensaue.  .-, 

Finalmente ,  en  el  retiro  cftable  de  fu  ca^ 
fa  era  lolicirado  de  vofotros;  en  cfce  moxedi- 
zo,  y  conltrddo  por  el  miímo,  os  folicitaba  coft 
íu  infpcccion  :  en  aquel,  cnbarazabais  ordina- 
rjanícnte  fu  tiempo;  en  cfte,  íin  perturbar  el 
vucftro,  os  era  íaludable :  en  el  prin^.ero,  le  iti- 
quictabais  fu  tranquilidad;  en  el  íegundo,  la  afe- 
guraba  á  vofotros  irifmos.  Podre  ahora  precrun-J 
taros,  íí  era  digno  de  vucílto  reípcto  cfte  Pori- 
liííce  retirado?  ü  hallándole  íobrc  vofotros  por 
íu  empleo,  no  era  mas  elevado,  y  diftinguido 
por  lu  aullcra  íepsracicn?  fi  ho  melclandofe 
entre  el  mundo,  y  íus  cuidados,  no  ítguia  las 
reglas  prcícriptas  al  laccrdocio  ?  Qumodo  bctefi 
<€hfer\ari  ¿  jrofulo  ^  qui  nil  hahet  fePdutum  Á  pa- 
fuloi  {  40)  ^  ,' 

Pero  no  ju/gueis.  Señores,  que  una  fe-. 
faracion  tan  esforzada  fea  fin  eonlequencia,  y 
^uc  á  nada  obligue :  que  afpire  folamcnte  á'lo. 
grar.  la  quietud  ,  y  á  huir  ci  tuaculto;  qae  pq 
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íblicite  los  diás  llenos  ¡  f  qiie  tid  la  de  algürí 
cuidado  íu  inutilidad,  y  fu  vacio.  No  lo  penfa- 
ba  de  cfta  manera  el  piadoío^y  eloqucnce  Am- 
bcofio  { 41 )  Que  hacéis  de  vueftro  tiempo  ?  di- 
ce á  los  Miniftros  fagrados.  Por  que  no  emple- 
áis las  horas  libres,  en  hablar  a  Crifto,  en  oic 
á  Crifto?  le  habláis  en  la   oración:  le   ois  ca 
¿a  Icdura  de  fus  Divinos  oráculos :  cftando  íc- 
parados  del  mundo ,  fiendo  Dios  vucftra  parré, 
y  [a  heredad,  que  os  roco  en  íuerre,  qucorra 
Coía  debéis  bufcar  íino  á  Uioi^CuiDeus  porm 
^Ji^nibil  dehet  tnrare  nif  Deum.  (41) 
.'íif      De  rodas  maneras  le  buíca  efte   Pootifice 
digno.  Yo  le  encuentro  fobre  los  libros  prove- 
chofos,  que  íicmprc  cftán  á  fu  mano  :  los  le  y 
vuelve  á  leer;  penecra,  como  ninguno,  el  vct^ 
dadcro  fcntido  de  los  Doílorcs :  nada  hace  íia 
^llos,  y  íicmprc  recurre  á  ellos.  Yo  le  encuen- 
tro en  los  ruegos  fcrvorofos ,  con  que  hace  vior- 
lencia  al  Dios  del  Gielo.  Jamas  ha  omitido  la 
medicación  de  las  verdades   divinas ,  y   fiem-^ 
pr¿  es  dcftinada  la  primera  hora  del  dia  á  caá 
importante  exercicio.  Jamas  es   perturbada  cíl:^ 
Sanca,  ocupación ,  jamas  la  eftorba  alguna   octt¿» 
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(:;^i  )  De  cjfic.  lik   t.  c.  2. 
(  41 )  De  ^p4g  Jdcd.  c,  z. 
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trcncía :  íoftadle,  íln  haberla  concluido ,  para 
celebrar  el  f acrificio  rrcmcndo :  no  es  hqrd  Ua 
bra  rcípondcros ;  y  jamas  minora  los  moiwcn-^ 
tos ,  que  dedicaba  á  Dios  íobrc  toda  ^  y  ferviaa 
de  preparación  para  aquel  Miílcrio  íacroíantof 
Yo  le  cncuencro  añadiendo  á  las  oracioQcs  dia-t 
lias,  que  ordena  la  Igícíia  á  fus  Miniftros ,  ia$ 
que  ba  infticuido  en  honor  de  la  Virgen  Ma- 
die,  y  por  aquellas  almas  priíioncras,  y  dea-i 
doras  aun  á  la  jufticia  de  lu  Dios.  Quando  dci 
(ampara  las  dos  alhajas  de  cítos  pequeños  libros?, 
ficmprc  le  acompañan ,  fiempre  les  carga  con-, 
figo.  Yo  le  encuentro  ofreciendo  á  la  Madre  del 
Redentor  aquella  cotona  mifteriofa,  que  tcxca 
^Címolamcnce  las  divinas  y  principales  accip- 
i}cs  del  Hijo,  y  de  la  Madre >  en  la  qual  fe 
multiplican  '  las  peticiones  y  los  ruegos^  muW 
tiplicando  los  elogios  á  Maria  ^  y  orando  de 
aquella  manera  ^  con  que  enfeñó  Jefus  á.que  pisfe 
fen  íus  Apoftolcs.  No  pata  aíguadia  de  íu  pr^i 
cioía  vida  ,  que  no  ie  coníagre  con  cílc  íaifu-' 
ficio  de  alabanzas ;  no  to'cra  la  celeridad  ,  y  la 
inquietud  para  cumplirle:  no  a  terna  ellas  crá^ 
cioncs  con  la,  fahnlja,  fia  que  cña  final(2e  pect 
u;¿tampnic  aquellas  que  le  corrcfponcen. 
;      ,,Vofocros,  Señores,  no  lo  adteuis^isj  pero 
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Itfe  amante  dSlRdfano  4)  llevad ^¿iitubiéitd,  f 
|)endieñte  bajo  de  íus  veftiduras,  era  íu  conti- 
ftüo  cxercieio ,  y  no  apartaba  del  tas  manos  ,€^ 
éb  qtoando  os-preícritabais,  yíc  interrumpiai^ 
el  os  atendía  ,  y  voíotros  no  dcfcubriais  la  fá¿^ 
gacidad  fuya  ,   para  deílumbrarós  de  efta  pía-' 
doía  ocapacion  i  pero  sí  erais  ceftígos  del  grán^ 
dt  regocijo  de  íu  corazón,  al  ver  tan  extendió 
áa  ,  y  tan  perrtiáncnte  en  íü   rebaño  cfta    fbr^ 
müla  Taluda  ble  de  orar ,  al  verla  pradicada  ge- 
neralmente en  lo  privadd  ^f  en  lo  publico,  af 
^íqrlá  eftableciday  fixáen  efte  Pueblo,  cuya  píé^ 
dad  venera  folemnemente  á  erta  Rcyná  del  Cie- 
lo, y  cups  imágenes  trahía  á  fus  Puertas,  para  que 
fegrafe  el  íanto  gozo  de    reverenciarlas,    y  dt 
implorar  para  íus  ovejas  las  mas  íegura^ymaí 
invencible  protección. 

^;;^  "  M^^  Dichoíá  Ciudad  1  que  hoH^ 

É'tíe  todai  á  la  nias  elevada  entrtf 

láí  Criaturas ,  qtó  hó  reípítá  ,  íinb  efte  duictf 
rbftíbreí  qué  nb emita,  finó  íus  irriageheí  muP 
tiplicadas,  y' veneradas  i  que  no  recuerda,  ^^ 
recurre,  finó  á  eftá  cicírna,  y  amada  mediad 
Übra  i  que  rié^ enfeSá  y  íinb  cfta  devoción  á  fu^ 
|equehúetos,qu<^  lió  vivcí finó  córt  MarííTi-^^ 
Í>oi  María.  De  li  iíiiercefion  recibe  kkIos  los 
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bienes,  y  por  ella  eípcra  cl  ultimo  bien.  Mcj 
foi  Yo,  quien  ahora  lo  dice,  aunque  me  fea 
ác  mucha  gloria  el  pronunciarlo.  ScncirnienToS 
eran  de  vutllro  propio  Paíl:or,  que  íortaleciáa 
üi  animo  ,  y  que  veían  en  las  oraciones  del  Ro- 
krio  un  cfcudo  impenetrable  contra  la  conupci-i^ 
©n,  y  males  que  arríiftra  la  humana  fiaquezai; 
pues  como  el  dccia:  ejia  devoción  falva  al  /«- 
par. 

Pero  que  cftrccho ,  Señores ,  que  necefi- 
dad  propia,  ó  del  rebaño,  no  le  hace  tomar 
la  oración ,  y  íervirlc  de  ella ,  como  de  arma 
podcrola  para  deshacer  quienesquiera  embarazo^ 
ó  para  obtener  los  dones ,  y  gracias ,  que  (ú^ 
plica?  Que  edificación  á  todas  fus  ovejas,  qu- 
ando  llevado  cafi  en  brazos  ágenos ,  vifita  loé 
Templos  afignados,  no  omite  diligencia  pres- 
cripta ,  para  orar  publicamente  por  las  ncccíi-' 
dadies  de  la  Iglcfia,  en  conipahia  del  eiclarecP 
da  Cuerpo  Eclefiaftico  ,  y  para  lograr  el  u!ti-i 
Rio,  y  general  Jubileo»  Qye  clamores  1  conocí- 
cjjdo  la  eficacia  ,  y  utilidad  de  cfta  pradica  y 
quanto  buelvc  los  ojos  á  las  fervientes  oracio- 
úcs  ¿c  las  Religioías  efcogidas,  para  evitarlos 
males ,  que  amenazan,  íea  á  fu  Iglcíia,  íea 
á  lu>  Dignidad  i  Quando  le    viftcis    buícar  la- 
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protcecion  de  los  hombres  parí  foftener  Io$  la^ 
tercies  de  la  Gaía  de  Dios  ?  Solicitar  él  patroci- 
nio del  Siglo   para  la   defeaza  del  Templq? 
Ignoraba,  como  eícribe  San  Hilario,  que  Saa 
Pablo  no  íiindó   la  IgleGa   con    los  edi^atos 
del    Cefar?  que  no   le  patrocinó  de    Neroa 
Vefpafiano,   ó  Dccio?  que  ettos  no  ceaian  las 
llaves  del  Cielo?  que  la  potcftad  divíoa  fe  ina* 
niícftó  fiempre  vencedora  de  coda  humana  refis^ 
cencía  ?  Efte  poder  cfpcraba  por  medio  de  ía 
oración  >  y  quantas  veces  mereció  lograrle?  Poc 
que,  pomo  fin  el  poder  de  la  oración  no  ha- 
bría padecido  ruina  mui  fenfible,  una  caía  de 
educación  eclcíiaílica,  que  havria  logrado  aa^ 
raencos  de  honor,  y  fundaciones  de  Caccdras^ 
íi  el  Cíelo  no  le  ha  llamado  para  ü  »  y  Cafa, 
cu  vas  leyes,  y  govierno  antiguo  íequcriaavai 
riar,  con  poco  luftre  de   [a    nombre,  y   aua 
notable  agravio  de  íu  Dignidad  ?  .Gomóle  iia4 
bria  aquietado,  ím  la  oración  podcrofa  del  Pasi* 
tor,  una  controverfia  agitada  en  el  ultimo  Coii« 
cilio  que  encendía  los  ánimos  mas  dulces ,  -y. 
n^as  píadoíos?  Gomo    muchas  difcníiones  deí 
a^ayor  ndgo  ,  fe   habrían  pacificado,  fin    cL 
<:lpirítu  continuo  de  fu  oración  >   Venid    Voli*-t 
líos ,  que  le  vifteis  etlrechar  tunamente  la  i  un* 
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edS  la  óffíi  mano,  levantar  al  Ciclo  afiígidés 
fiis  ojos ,  y  bajar  en  lluvia ,  á  los  corazones  U 
paz,  ai  cipirim  la  luz  para  reíolver  con  afombro  Us 
mas  enredadas  diíicuicadcs,  y  decidnos,  fi  la  ora- 
ción no  era  el  canal ,  por  donde  bajaban  i  fu 
alma  los  íocorros  del  Cielo? 

Pero  Yo  defeübro,  Pontífice  venerable, 
y  pongo  en  la  publica  luz  ,  lo  que  vos  efcorH 
ditkis  a  los  ojos  del  mundo ,  lo  que  folo  tra- 
tabais con  el  Dios  del  Cielo ,  lo  que  ignoraba 
ia  muchedumbre  de  vueftro  Pueblo,  bspradica? 
piadoías,  con  que  fantiticattcis  vucftro  retiro, 
con  que  llenaíteis  vucfto  eípiriai  de  las  virtudes^ 
conque  formalkis  la  mejor  cfcaU  para  el  Reyno 
crernoj  vuellra  atención  ficmpre  fixa  en  las  cofas 
divinas ,  vudlro  apartamiento  ,  y  feparacion  ,  lo 
habré  de  decir^  hada  de  vos  míímo;  no  ío!o 
osdeíconocian  los  hombres  j  hafta  de  vos  mifmo 
erais  ignorada,  y  deíconocido;  €go  revclaviahs". 
condica  e'jus,  (45  ). 

Aun  no  he  dicho,  Señores,  la  mas  noble, 
\%  mas  laborioía ,  la  mas  conftante  ocupación 
de  lu  Períonai  la  que  le  tuyo  empicado  haíta 
el  ultimo,  y  íanto  íín  de  íus  dias.  Hablo  de 
&    vigilancia  paítoral:  ella  fola  pedia  muchos 

^45)  J^rem.  19.  !©• 
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GrdeHactohes  íagfádas ,  fíreVision  ^  |^ 
ffequiás  V  lí^ípeccion  de  ellas  miíkasi  ke  aai» 
tes  eb|€C^  mas  impor tatwes  al  hkn  de  la  l6ie- 
fei  iosmas  prekmcs  ep,-el  aniínodc  e(b  Poijr 
liíiee  ,  los  que  elijo  ttitfctoitt)5  muchos,  para  tfr 
eartes  corv  ligereza  ,  y  no  nidcíbr  la  fevorablc 
«eneran,  cjuc  baib  ahora  iik  habéis   coaca- 


Con^ó  fcrá  eterno  el  Sacerdocio ,  en  1* 
lleligioa  q^ie  ^dmh  JcíuXrifto  \  como  íe  pee- 
Í)ctuarán  los  oficios  (agrados,  íino  huvkte  or- 
denado d  Fundador  divino  de  los  Criítianos,  que 
íe  traíladaíe  de  unos  á  otros  el  Minifterio  de  íii 
igkfía,  por  medio  de  la  potcftad  ,  que  reciben 
tx).  fu  ordenación,  los  íücccfores  de  los  miímc^ 
%Dftoles.  Afi  gozamos  bienes  immeníos :  íe  oíre^ 
te  toJos  fes  dias  el  precio  de  la  Redención; 
lio  íolo  fíete  veces ,  fino  inumerables  vcccs-fc 
nos  aplica  b  fangre  derramada  v  íomos  lavados 
^n  íats  ondas  (agradas:  es  partido  el  pan  de  la  pa- 
labra r  y  en  fifi  los  que  prefiden  el  Gremio  ^^ 

^ícfátxal,  íep:írandoa  algunosdc  la  muchednm- 
1>íc,  inauguran  los  Prcsby teHíS,  para  dii^cník- 
mos  los  mrll<frios  de  vida, 

^Ptio  quancos  cícratinios  mcieíca  elle  íaa, 
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íp  dcftinp  ♦  quaptPí  c.üí<ííic?rs ,  .<|üanta  ^tt^ion 
.)  que  dcru^ulolal  y  la  vjue  pra¿lic6   gloriofa- 
^^unite  d  VAioi  que  líof amos;    »o  puedo  dé- 
citlo  mejor,  q-ic  con  S.  Juan  Ciiroltcmoj  fo- 
^brc  aquellas  pidídjras  del  ?pcílol  S.  Pablo  A/4- 
jiíís  ato  ncmm  impcfucris.  Os  parece ,  dice  a- 
^^ucl  Samo  Dodor  ,  que    baftcn    !as  primeras 
.|>iutbas  para  U  divina  inipcíicion  de    manos  > 
^s  parece  que  baficn  las  ícgundas  ?  os  parece, 
:,ljuc  lobieu  las  terceras?   Se  necefica  ,   conclu- 
.ye  d  miímo,  de  un  extremo  miramiento;,  de 
jm  ptolixo,y  rigurofo  examen:  Non  exprima 
Jlatim  fYohatione  ^  nec  fecunda  ^  ncc    tema\   Jed 
jkthi  conlUcratto  dmurna    préccelferit ,  exaflífsima 
,^ke  difcufsio.    (44  ).   Ya    hace is    prelentc  i 
\ucftra  memoria,  io  qwe  viílcis  en   eftc  gran- 
i  de  Arzobispo :  ¡as  pezquifas    mas   íecretas   pa- 
ita idtruii  le,  las  oblcívacicnes  mas  connnuas, 
.para  ddciibíir  talentos,  y  coftumbres,  los  reze- 
íos,  y  u  mores  de  fu  animo,  para  no  padecer 
.ti  crguio,  y  obrar  ccn  kguiidad  j  las  repulías 
,jri  in.tiíiblcs ,  y  ccnllanres  ccn  que  dcxó  á  mu- 
,chm  <rt'c  d  Pueblo,  y    no  fon  contados  en- 
lit  d  I  tmcío  dithclü.  Quarto  han  (ufiido  pa- 
,.ia  Itbir  ai  Atar ,  paíando  largos  años  en  la  obs- 

ca- 


cüridad  y  aflicción,  alg«n6s  iqrie no  fiítrom íBí 
parados  por  íu  propia  Iglcfia,  y  que   recibic:^ 
ron  de  tnaao  agena  concta  las  icgUs   canoQÍ-i 
<;as  la  fagrada  ordenación! 
.        Pero  quaríto  íu&ia  el  mifmo  i  quaotasfii-: 
éron  íus  fatigas  para  colocar   Paftores  íabalccr-í 
tips,  qoc  dieícn  konorá  la  Iglefia,  y  qaeex0- 
neraíeri  en  parte  ía  cípincu  del  formidable  cat^ 
go  de  almas,  de  cfta  grande  Dioccfisí  Quiere 
conocer  por  fi  mifiiio  los  mas  proporcionados 
átlbs  empleos:  no  efcuía  codos  los  medios  de 
c^nfeguirlo:    riada  le  íacisfacen  los  apiaufosftí- 
perfíciales  que  fubliman  á  efte  u  aque! :    craba-j 
ja  por  deftruir  el  muro,  que  bs  afeaos  humir-, 
ríos  oponen  á  fu  invcftigacion ,  y  conocimien'-í 
to  :  y  quando  ignora  ,  que  íe  deíea  la  exaln- 
cian  del  deudo,  el  aícenfo  del   alicaído,  el, 
acomodo  del  dependiente  5  mas    bien   que   el 
premio  del  merecimienco ,  el  coníuefo   de  las 
ovejas,  el   fervicio  de  las  Iglcíias?  Todos  fabi- 
ais,  que  jamas  tenia  parce  el  favor  humano  éa 
cíía  rcóta,  y  ajuílada  dítlribucion,  que  la  ícr- 
liciracion  del  Poderoío,  la  inllancia    del  fupü-  ' 
cante,  la  recomendación  del  Próceélor ,  cita- 
ban diftantcs  de  obligarle  por  f¡  mifaias    á  lo 
que  juígaíe  contrarío  a  cftc  cxceifo    minifteno; 


S  toács  te  ¿crean ,  los  íuyos,  y  los  rjítraüm^ 

los  amigos,  y  bs  que  fio  lo  ion ,  ios  masiai- 

n)tdiatos,y    aun  los    mas    diftariccs:    Vndujue 

fH>iguur  ab  amicis,  db  immtciss  Á  fuis  ah  aüe^ 

nis  :  (45)  á  codos  hace  frente ,  y  es  invenci* 

ble  lü  íirmcza:  os  alombraba  lu  rtTifl;cncia,|f 

íjUcinras  veces  os  íalió  la  rcloluciou  para  iupifr 

i;are?  pues  aun  no  os  esforz¿:bais  para  cracar-^ 

le  titas  materias.  Por  que  quantas  \ccay  ó  na 

las  atendía  manifcltando  fu  diíguRo  ^  ó  variabd 

Con  dellrcza  vueitra  convcríacjon  ?  quantas  ve-» 

CiS  llamó  un   Pufiál  para  íu  coraí^n  >  el  Bem>¿ 

jico  curado,  que  vacaba?  quaotas  veces  qucbua- 

to  lu  talud  ,  y  aun  amelgó  fus  días  por  eí    ex- 

iraovdmafiü    esfuerzo    que  pradicaba    para  es- 

CJarcccf  ííj  en  ciCos  aiuatos ,  y  para  proceder  co^ 

la  debida  fij^durcz?  quantas  veces  !e  oKV.is  aque- 

jías  p;ilabras  de  D^vu,  con  que  afegu'raba  U  m- 

Eocci;CUi  paia  lu  airna,  íi  ooraíe  íibtemcnrc,  y 

Jes  luyes  i;u  ic  domiiialcn.^  Si  mei  mn  fueri/fi  J 

Aominati  y.  tune  tmmAcuUtuy  cr»  i  quanui  vcces  •  ^ 


^of  ím,  paira^'cxc  indccifo,  y  lía  reioitícíon, 
íkmóii  icltas  Providcnciás^,  j  llena  fu   alrHa  de  *i 

amargara,  muñeras  que  '  pcU   las  Cüías  en  jas;  \ 

tas  üaUnzas,  y  íogra  los  aciciCus  gloriólos,  quij  I 
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fftasie  á|)lltidiftelír  '''"^ 

VosV  Prelado  iníltigabíc,  tos  dtbláll  éii 
fe  tiiayór  parte  á  aquc!  principio  general  de  viü 
iéftro  iabio  gobiCTDo ,  que  dio  íolidez  á  toda? 
Vucftras  difpoíiciones.  Hl  íccrcco  ,  Señores ,  (b 
impenetrable  íccrcco,  íu  coaftance  íecrero ,  no 
dcxaba  eludir  las  ordenes ,  que  medicaba ,  ya 
para  prevenir  los  ricfgos ,  ya  para  corregir  las. 
falcas ,  ya  para  engrandecer  íu  railmo  empleo, 
Eftc  filcncioj  con  que  fellaba  fus  paíos  y  pcn- 
famientasj  era  la  fortaleza,  que  le  mantenía  con- 
tra todas  las  pretcnfioncs  ^  coricra  todos  los  alai- 
tos  ,  contra  todos  los  artificios  >  que  le  hacían 
la  guerra:  el  los  poftraba  fin  combatir,  y  ellos 
no  defcubrian  algún  lugar  fin  deferíza  para  em- 
prender el  ataque  :  (  }^  )  h  Ríenno  erit  forti- 
tude  VcfitÁ.  La  forprefa ,  la  admiración,  y  el 
reípeto  ,  eran  las  confequencias  forzofas ,  y  las 
menores  efcdlos  de  ella  conduda  tan  ignorada. 
Últimamente :  quando  há  edablecido  á  los 
Paftorcs  en  fus  Igkfias  particulares,  quando hi 
llenado  íu  Viña  de  Obreros,  no  eftá  íatisfecho 
de  la  vigilancia,  que  le  corrcfponde,  y  que  Ka 
confiado  á  miniftros  eícogidos.  El  miíma  es,  el 
duc  va  en  íu  anticua  Diuceíis.  á  rcconuccr ,  i 
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Vlfíüíir  la- Vrna,  q«c  pbnró,  á  faScr  íi    há  fljv 
tcoda,  á^vcr   i,  há  ñudlhcado,  conforme  á 
lalnbor    T,a  veces  recorre  toda  la  jiuirdicciom 
ts  otro  Tonbio,  á  qui.n  no  arredran  las  Colinas 
tlcarpadas,  los  Montes  clcvadüs,  los  Climas  as-- 
pcros    los  torrentes  rápidos,  los  precipicios  es- 
pantoios.  Quantos  can^.inos  le  ven    polírado  al 
lolo  ahn  de  tranfirarlüi  ¡  Oiiancos  hace  por  im. 
pra¿l.cablcs,  por  lelo  c¡  nuimo,  y  fin  el  des. 
canlo  de  la  común  cavajgadura ,  c¡ue  cójanlos 
masinfelizesl  Quantos  le  cercan  del  Todo      v 
déla  .Heve   y  caí,  le  fcpukan  en  el  ho.ror'   v 
a  imcmpcrie !  Quamcs  le  obligan  á  coníola'r  á 
los  íuyos,  a  vifta  de  las  penalidades,  que   ej 
n.ifrno  romeral  Nada  d>go  de  la  enupidez,quc 
encuentra  en  los  Puebles,  de  fu  indkofiJion 
S;r      el  cnhiado  del  Señor,  de  fo  ¡nd": 
citukd     para  rendirle  á  los  útiles  reglamentos 
t  ^"  '"""^^^  ""^^i^"  >  F^'a   direciar   el 
del  ¿ÍT^Iv^^'T'^^^  '-  aviíos 'faludablc 

y  cftaddpm^oa  facrificaríe,  y  coníur^ufe ,  por 
ii  propio  fcbaúo.  ^  >  P"» 

«  n^'^';*'  *^'^"^'<--í"^^'ftoííncftorbo$  en  es- 
ta D.oceí.s  i  ,t  ius  dolencias  continuas  fi  /« 
«i^a  aceda.   ydiaat.aadc    las  Parro^l'" 
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j  las  odápacídnes  ímmenfas  de-  fií  GoWerfidV 
le  hubiefcn  permitido  lo  que  mas  dcícaba  >  de 
cícüdíiñar  por  ü  coda  el  rebaao  ¡  Pero  qaann 
ta  infpeccioa  hace  del  por  medio  de  Vííir^-' 
dores  3  que  embia  en  dos  diftintas  ocaíianrsl 
(^e  circultanciadas,  y  proüxas,  ¡as  inftraccb- 
ncs  á  que  l©s  aregU  !  Que  efttecha  razón  !i 
que  ks  pide  del  cargo  encomendado  !  Quií 
parre  de  los  oficios ,  y  obügacioncs  Parroquia* 
les  ^  en  que  no  quiera  íer  inftruidoi  principaU 
mmtt  en  la  que  mas  ama,  J  zeia  ,  ea  la  tm 
íidencia  ,  digo  de  los  Párrocos* 

Pero  5  por  que  no  dií¿,  lo  que   mss  b 

compUcia  oír  al  rcgf eío  ,  y  cumplimeoto  de  \m 

:;Viíitas?  aquel  adorno  ,  que  hermofeaba  las  Ig^a- 

íias ,  debicio  en  mucha  paite  á  la  coauibucioa 

de  los.PJxores,  aquella  caridad  Grilüana,  que 

cxcrcitaban  con  los  Feligtcíes^  aquella  tíúdmnz^ 

que  no  ominan,  aquella  adminiltracion  pontarie 

Ao%  Últimos,  y  eipintualcs  íocoiros^  aquella  paziml^ 

.portarite ,  que  obfcrvaban  ,  y  que  cimas .  reco- 

emendaba  ?  Por  qué  no  á^ré^  que  amaba   tiet^ 

mmcüic  i  tus  Párrocos,  y  les  llevaba  íicínp^P 

en  iu  teño  i  Por  que  no  dite  ,   que  k    lem- 

íblanrete  deícubna,  y  no  podía  ocuit^t  íu  gcv 

,?Q,  quarido  íe  hablaba  ..de  cllo|^y- icjestío^ 

timaba  ^ 


'  giaba  ?  Pofquc  ho  cTirc  que  fes  hallaba  metí- 
tos  para  juftiíícar  su  amor  ?  las  fatigas  cxccfi- 
vas    del    Minilkrio,  la  íolcdad  mas  cfpanco-. 
ía ,  las  penas  mas  amargas ,  y  en  toda  efpccíc 
de  objetos ;  fin  hablar  ahora    del   mérito   de 
las  Perfonas,  que  las  ha   cftablecido  en  eft4 
fuccefion  al  Difcipulado   del    primero,  y  %o^ 
bcrano  Macílro  de  la  Iglefia?  Por  qué  nodi«^ 
re  fus  cuidados,  é inquietud  ,quando  Jes  ama- 
gaba alguna  defgraciaj  el  esfuerzo,  y  alientos 
que  les  comunicaba,  para  íobrellevar  íus  car* 
gas;  la  folicitud  y  cimeros  para  que  viviesen 
con  alegría,  hafta  mortificar  íu  alta  Dignidad, 
porque  lus  Párrocos  lograíen  eldcíahogo?  Por- 
vencura  lo  digo  de   mi  miímo,  y  lo  pinto  de 
mi  propia  imaginación?  No  erais  todos  telti- 
gos,  y  no  añadierais  muchas    otras  pruebas  á 
lo  que  acabo  de  decir?  No  eran    efe  ¿tos  de 
fo  vigilancia  paftoral,  y  no  acrecentaban  vues- 
tra  veneración  al    Paltor ,  .  que   no   os    olvi- 
daba? 

El  es  todo  vigilancia,  Se&ores,  y  nunca  há 
ccíado  en  cíb  parte  tan  útil  de  íu  empleo^ 
Decidme,  que  es  loque  habla,  que  es  lo  que 
nadita,  que  es  lo  que  dilponc  ?  todo  es  vigilan- 
cia .pallorat.  Adonde  fe  duigcñfus  paíos,qualcs 
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fó  atención ,  y  xlesvelo  ?  fíno  !a  vigilancia  p^- 
coral.  Sus  mayores  esfuerzos ,  so  firmeza  heroi^ 
ca,  ÍK  aairno  ircontraibble  ,  á  que  miran?  fi- 
no" i  la  vigilancia  paítoraL  Los  p^rimcros  añas 
de  íu  Pontificado  manifieftan  ia  grandeza  cié 
cfta  virtud  i  pero  que  veis  en  los  íig\3icntes  ?  qué 
veis  en  los  uitimos í  qué  veis  encodos,  fmo 
vigilancia  paíloral?  Por  qijé  dedicado  á  nueftras 
ncccíidades  ,  no  goza  los  tiempos  del  des- 
canzo  3  y  quando  brillan  los  allros  de  la  ncH 
che  j  y  hacen  fu  carrera  rquando  toda  lana*» 
turalcza  eftá  en  repoío  ,  porqué  vela  el  folo,  y 
pasa  graves  inconmodidadesj  fino  por  que  ca- 
mina con  el  j  la  noble  ,  y  gloriosa  vigilancia  J 
Porqué,  finalmente  ,  b  hace  todo,  por  fi mis- 
mo, cícudríña  todo  por  fi  miímo,  gobierna 
todo  por  íi  mifmo,  aun  de  lomas  pequeño  se 
ha  de  noticiar  á  el  mismo ,  fino  porqucnua-i 
ca  le  dejan  el  rczclo ,  y  los  temores,  compa-' 
ñeros  neccfarios  de  la  vigilancia  paftoral  ? 

Yo  bien  fé  que  colocó  dignamente  fu 
confianza,  que  fabia  eícoger ,  y  gozaba  de  un 
cfquifito  diícernimknto  >  quelainrpeccion  pás^ 
toral,  muchas  vezcs  y  aun  para  objetos  imme-í 
diatos,  no  espradieable  por  el  Paftoríolot 
^ue  i^a  infi^kas  las  acenci^es^  que  pide  una 
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79. 

DioGcfis :  que  liá  de  buscar   quien  fe   ayuJe 

en  cfta  pelada  carc  a  ;  que  há  de  entregar  una 
parte  del  Minilterio ,  reletvando  para  fi  la 
nías  importante.  Pero  que  luces  no  ion  necc* 
farias  para  defcubriric  los  cícollos?  que  habi- 
lidad para  conocer  los  hombres,  y  manifcs^' 
tai  lelos?  que  atención  para  dcfcubrir  lo  que 
pueda  aumentar  la  gloria  de  íu  Señor ,  y  lo 
^ue  pueda  cambien  diíaiinuiíla?  qué  ardor  pa- 
la  íervirle  iníatigablc }  que  docilidad  á  íus 
lecciones  para  obícrvarlas  con  puntualidad? qué  ^   ' 

conftancia  para  Dunca  deíamparartc  ^  que  cor^í 
rcípondencia  para  confagrarle  fu  amor  y  fus 
fcrvicios,  y  guardarle  ficmpre fidelidad  ?  Neos 
cngañafteis,  digno  Pontiiicc  :  vueftra  elección 
es  ia  que  aplaudo,  y  vos  mifmo  havcis  dado 
los  teftimrnios  n^as  foknQnes^  en  laulrimadis- 
^oficion  que  precedió  al  lermino  de  nueftra 
felicidad  >  y  íanco  failcGitniemo  de  vucílríi 
Persona. 

Ya  dije  lo  que  mas  hola  de  pronunciar; 
y  me  hallo  al  preícntc  de  donde  mas  me  qncr 
r?a  alejar.  He  recorrido  las  gloriosas  acciones 
de  fu  vida  j  pero  fera  forzosa  veraac  cercado  -4 

de  las  íxineftas   fombras  de  fu  muerte i  O  Cie- 
lo t  porque  havexs  desatado  fus  lazos?  porque 
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Jo. 
mos  le  ha  veis  arrebatado ?  fér(^éi.%iVo  ftd 
jacicrto  á  proseguir :  bajare  de  elle  lugar,  y 
ilibireis  vofotros  mismos  que  os  hallafteis  pre- 
i^mes  en  efta  amarga  tributación.  Vofotros  la 
>iííréis,  como  ella  lia  fido:  le  conservaréis  aque- 
llos colores  que  la  acompañaron  :  le  daréis  aquel 
aire  y  aquel  cara¿ler  ,  que  la  haga  femejar  en 
ftodo  á  eila  mifma. 

Vofotros  diréis ,  aquellas  reípueftas  de  mu- 
erte, que  há  recivido  íin  fobrcíalto  ,  aquellos 
íDales  agravados,  que  há    fufrido    con   rcfig^ 
nación,  aquel  mcnoiprccio  de  las  eíperanzasdc 
vida  conque  fe  ha  querido  alagarle:  volotros 
diréis  la  general  conlternacion   de  aquella  es- 
pantosa noche,  que  ebfcurecio   á   fu  Pueblo 
una  luz  tm  .,bfíjlante  :  ultima  noche    en  que 
havia  de  dcxaros ,  y  en  la  qual  no  le  haveis 
¿eíamparado:  vofotros  diréis   la  grande  venera-^ 
cion  con  que  es  tratado  en  fu  hn ,  la  rcpre- 
scnraciofí ,  que  entonces  excitareis  de  fus  obras, 
de  fu  ternura,  el  abatimiento  de  vucftros co- 
razones por  un  efpedaculo,  que  os  dexaba  fia 
aliento.  <,, 

c,  Pero  como  pintaréis  aquel  esfuerzo ,  aque- 
lla firmeza  ,  que  Dios  íolamcnte  comunica  en 
tdad  tan  abanzada ,  como  i  otro  condudor 
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Í0  fortnudincm\  ci  us^íif  ad  scneólátcmpermanjit^ 
Hit  yirtus}  aquella  fotcálcia  de  animo,  soperíi,^ 
or  á  sus  crueles  padecimientos  ,t?onq'aé  ehtré^^ 
ga  el  depofico    encomendado ,  se  dclnudá' dé'; 
la  autoridad  excrcida,  y   prorrumpe  en  cftas 
p^vcs  palabras,  que  o%  llenan  de  espanto  i  Es^ 
temos  ^  á'\CQ  al  venerable  Cuerpo  i,  i^erccívc^ 
la  juciídicion ,  y  Fuero  de   íü    Dignidad.  £/r¿-^ 
mos  :  <¡ue  la  f^otejlad  es  para  edificar:  hs&  fan^-^l 
to  de  ella  y  y  no  fir"^a  a  la  dejlrticciony  H  esckn^^ 
dalo.   Como  pintareis  aquella    Icrcnidad  dé  sti - 
almj,  aquella  razón  clara  ,  y   dcípejada/  áquer 
Señorio  de  fi  mifmo ,  quando  todo  vacila  ,  y^ 
se  tiaftorna,  quando  aparece  codo  ct  horror  de-'* 
el  sepulcro,  quando  vá  a  ecHpfahc^fíarit   fieiitf^ 
pfe    la    hermosa    luz:    del   dia ,    quahdb    cP 


mundo    huye,    quando   los  rcfpetos  fenecen,'^ 
lo  el    mando  íe  acabad    aquelfa   scrc--^ 


qüand( 

nidad    ds   alma,  q«e  ^&c   riwfntitné' firtílceti.^ 
tre  las   mas  tiernas  ,   y    legitimas  aSiccioñc^/ 
qáe   vé  correr  lágrimas  abundantes ,  fin  per-^ 
óá  [u    tranquilidad,    que  oye  Téfonár^^niár^^ 
gos  rur{>ir(Ssal  rededor  de    su' lecho/ fí»  ífct¿ 
perturbada  ?    Como    pintareis    la    ternura  de  " 

(47)  Ecd.  C.  45.  r*^»^^   .  vr  . 
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ipda,  ip  vicia,;  aqu^ila  roaniedumbte,   y  moíf 
MM^:  Bmf:t  S"?íif  h^^  .llaraaí  %  Herma  ■• 
•M'Axy  ■9.^'^,P^««as  ,  como   ptío  Í?abl6,  á  ips; 
ilij,fttcs  Tiiicníbrps,  dcpoficanos  de  su  autoridad;' 
(-4Í')   mios  omnes    ves  pvf ,    aícgurarlcs    dc| 
Í^BÍ ,  qV^í  I95  profesó  y,  de  ha  verles  Knido  fir 
«Síprc  oa  fu  Corazón  :  ,(49  )Mo,mod.  habeam 
l^^..w  Cí^rrfíT  raqudla  ternura ,  Conqui^  recono- 
ce en  l^i  ukimas  anguftiás  i  dh  Familia  des- 
%O^ÍS.^i>q^?  !e:)k^o  yoluocaci,  Icíi- 

gíÉt.í^t7ft^Ma4¿  J  verdad  ,  Jf/^rtípccó.  coiv^ 
cí  cora2;qPj,  y  con  las  mueftras  mas  rendidas  qae" 
ícdcbiap  á,C5n  dignpSehGí:?  aquella  ccinura,  por 
^k^P^íi^  W¥ocatCi|  bs  ukimos.itipmauos  á  íus„. 
ai^^,  Jnrércíífoi^i ,  y,  Patrpnc^^  coa  j^ípcciat; 
^^|§Í  ^í  gb^i^  Ápoft^^   del  OfieMC^  a  quU^ 
co^j^íicm^c  yfneró :  aqudlps  aícdos  que  toma  , 
^^lftrfama.^|&^ícyfa,,  a>üque  i^arccC:  ^leajtar!^ 
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aquella  anticipación  para  comenzar  las   oracíó-; 
ncs,  y  Plaln^os  dclalg:tíia,y  cnccrneccr  tnas 

i  Jos  púdoles  Saccídóces,  (juc  ccnfüitaban  &¿ 
animo  ? 

,     .  Como   os  atreveréis   á    dtícribir  aqucf 
de fconfuclp  genera!,  aquellas  lagrimas  univer^ 
íalcs,  aquellos  lamentos  lúgubres ,.  que  pucb.'aa 
los  aires  y  deiraman  por    todas  paites  la  mas- 
profunda  tiiftcra,   quando    acaban  de    perder > 
las  ovejas  á  Tu  bucji  Padre,  y  PaiW?  No  sq. 
o}e,  fino  murió  el    Pontífice    dulce  y  tierno  ^ 
para  su  rebaño:  ya  no  es  mas;    no   veremos  1 
n>as....  Corramos  el  vclp  á  iniagetíes  tan  do- ' 
Icrolas,  que  abren  de  nuevo  la  llaga,  y  su- 
nicrgen  el  alma  en  un  Abiímo  de  fentimiento.C 
Volvamos  los  ojos  á  ¡a  publica , y  ticrnai 
veneración  conque    le   mira  el   Principe  mas* 
amado,  que  han  viílo  los  Rcynos  de  el  Pcru:! 
que  con lu  benignidad  cautiva  los  Corazones^' 
atrahc  el  major  icípcto  á  Tu  autoridad  ,  y  vé 
fi«rcctr  los  Dominios,  que  el  ijivcncibItCar-. 
los  há  confiado  á  ío   2eio ,   y    fidelidad:    k 
honra  gloriolaroente  con  íus  lagrimas:  (50) 
Cum  Uíhrjmis  oschUtus  ejl  ettm :  cierra  en  eíía 
j:ciia  luí  clpidaculoi  de  .alegría  :  cubre  de  \ar. 
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tél>  f  príícriBé  a'  B¿nmÍM  éót&,  'i  W 
feSÓ;  y  m  cxCcác  tú  el  fcirtímíéñfó  i  Ílt  Ex- 
^cntiflma  Cónídrte,  retirada  pdr  él  dóbr  mal 
gungcnte  de  cfta  fúnebre  Ppmpa. 

.Volvamos  los  ojos  al  gloriofS  Hn  de  h 
vftttd;  Todo  la  engrandece  ,  y  la  celebridad' 
fiemprc  la  acompa&a.  Ella  durará , grande  Porí< 
ilScc,  y  nunca   ferá olvidado  vueftro  nombre.^ 
Cijfaañtos  defcaraH,   en  lo  venidero  ,  haverosí 
cbtiócidoí  quañtos  embidiarán  á  a<:|ucllos,  cjué 
cís 'conocieron  !  cjuantos  celebrarán  á  aquellos, 
^é  horiraftcis  con  vucftra  arniílad  ,   y  beoe-i 
valencia*! '(5 1)  Bf4fi<)aí/i   ^ui  vidermt  tc^  et 
éejcordñ  fmt  amkitia  tua.  Eterna  será  la  mc- 
Ufótia  de  vucftra  manfedaajbrc ,  y  de  vueftra' 
firmeza:  de  vucftra  dulzura  en  medio  de  vucftra 
grandeza,  de  vuestro  zclo,  en  medio  de  vu-' 
cstra  bondad  :  { 5  %)  MfmorÍ4m  dhunddntU  sua-' 
matis  m^e  eructahHnty  et  jAfluia  ma  ^xnltdbunr^^ 
Todos  hablarán  unánimes  para  agradecer  viies- 
£f á' beneficencia  ,  y  para  elogiar  vueftras  virca¿^ 
des:  todos  os  han   llamado  Padre  tierno  de  ■ 
Viicftra  querida  Grey;  todos  os  darán  efte  dd^ 
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Cf2^)  p¡:  144. 
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ce  nombre  en  la  mas  remota  poftcridad.  Ca^ 
ino  los  iluftrcs  Macli^bcosconlctvaban  prcícii* 
tes,  en  tiempo  muy  dilbnte,  bs  acciones  de 
c!  glonuio  rhinés,  y  le  nombraban  aun  Padre 
fuyo,  á  peíar  de  el  alejamicnU'jCn  uuc  fe  ha- 
llaban(5  3  )  Phinés  Pater    nojler. 

Ni   conit>  íc    podra  negaros  cfte  farzo# 
fo ,  y  merecido  titulo,  delpues  de  io  que  vi- 
mos en  vueflra  Períona,  y  que  alguno  r.o  po- 
dra   contradecir.    Vos   miímo    lacariais  á  luz 
vueílras  dirtinguidas   acciones,  y  me  pareciera 
oiros  decir   con  $•    PMo:  {  j^)  Aímdus  sum, 
^  y^^^^'Wd'  omnmm.  Hizc  codo  el  bien  que  po-* 
dia  :  á  ninguno  cauíc  algún   mal ;     limpia ,  y 
pura  eftá  mi  alma  de  havcros  dañado:  Ivlun-^ 
¿Hs    sum   a    sangtiine    cnmium.    Qué    verdad 
in)portante  ?    que    confejo   provechoío  ?    que 
cxcmplo    nece(ario  ?     qual     de    mis    deberes: 
paftorales  he  omitido  ,  para  beneficio  de  vues- 
tras almas?   (55)  Non  enim  (ubterfugi^  juomi^ 
ms  anmtiarcm  omne  conítlium    Dei  Vohis. 

Pero  oh:   Dios  terrible.  Qué    juftos  fon, 
yxjeftros  juicios  i  qué  incomprcheníibles  vuillfo* 

(  53  )  Mackih.   1,    54. 

(  S4)>^íí.   10.     2.6. 

(  5j  j  Ibid.    17.  ^ 
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caminos!  Los  adormimos  Scnor,  y  no  fandam^ 
efpcranzas  para  niicftro  amable,  y  venerable, 
Paftor,  (mo  en  !a  abundancia  de  vücftr^  gran- 
de miícíicordia,  Eüa  borrará  ks  foki^s^  q;ic  ha- 
vo  rn  >;i  h^rnbre  :  ella  recordará  las  gracias, 
que  derramó  en  ei  Pontifíce:  purificará  sus  obras 
y  las  dará  el  brübUncjar  con  la  herraosa  san* 
d  Cordero.  ,. 

Aíi  lo  piden.  Dios  Clemcnre ,  y  hmU 
gno ,  los  ruegos  de  rodas  sus  ovejas ,  los  tm^ 
gos  de  vueitros  iViiniftros  ^  los  ruegos  de  tati- 
tos infcHccs,  á  quienes  firvio  de  Padre ,  ycoa- 
5ue!o.  Aíi  lo  piden  ios  glorioíos  Toribío ,  y  Ro-* 
sa,  á  quienes  fiempre  amo.  Y  ü  efte  nriinifte- 
rio,  que  exerzo  a!  prefente,  me  prefta  vozpa-! 
ra  hablaros ,  Dios  Misericordioío,  üiiiré  mis  vo- 
tos á  los  de  todas,  y  los  manifePcaré  con  es- 
ías  palabras  de  ios  Sacerdotes  antiguos  en  la 
Ley  primera. 

Bemáicdt  úhi  Deminusy  et  mjíodiat  te  (^6) 
Que  Dios  el  Padre  os  bendiga  ^  y  asegure  vu- 
cftra  dicha:  Opendat  Deminus  faciem  suAm  th 
fe;  ef  mijereatwr  mu Qm  Dios  el  Hijo  os  comM 
padezca,  y  se  digne  de  moftraros  fu  roftro 
amable:  Cmvmat  Dmmns  ^ulttám  fmm  adtc^^ 
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et  det  ti^i  ¡fdcrm.  Que  Dids   Eíplfítu   Sanco  ót 

llene  con  íu  viíb  ele  Ia$  inefables  delicus, 
os  conceda  la  paz  durable ,  y  el  eterno  dcf-/ 
can  lo. 
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